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Actitud explicada 
Ricibo á menudo invitaciones pars 

asistir á iritinE. La última fué el domin­
go, y de Zaragoza. 

Éscuso encarecer lo mucho queagra-
dEEco e^as atenciones, y lo que siento no 
conesponderá ellas. M-s aparte de la 
razón principalisima, (tr-bajir diaria­
mente dcceó catorce hjrasen !a redac­
ción, la administración y la imprfnta) i 
hay esta, que no he dictio hss a abo'a: • 

Que formt hace tiempo ei propósito 
di no concurrir á ningún mitin, re­
unión, conferencia ó manifestación de 
republicanos, que no fuese pira (ste tx-
elusivo otijeto: disolver las fracciones y 
formar el paríiOo. 

Todo lo que esto no sea, aun cuando 
parezca patriótico y tevoljcionario, es 
perder el tiempo; dar fuerza á una frac­
ción quitándosela á otrf; enaltecer á un 
individuo deprimiendo á los demis; 
crear supremacías de ocasión, para 
arrinconar méritos permanentes. 

Si un día el buen sentido se nos im­
pusiera á todos, y se anunciase un mi­
tin con aquel objeto, no nectsilarli yo 
que nidie me invitaríi; acudiría de los 
primeros. 

Pero mientras esto no o;urra, no asis­
tiré á ninguno. Tengo demasiado orgu­
llo para s:rvir de comparsa i vanido­
sos; mucho amor á lar.volución para 
poreria en catic^turs; muchos deseos 
de que verga la R ¡publica para cubrir­
la previamente de ridícn o con amena­
zas que ro cuajan, anuncio de sucesos 
inmediatos que nunca I'egir, y lamen-
tacimes impropias de pechos vart niles. 

Y me respeto mucho adema;, para 
infundir esperanzas que no abrigaré 
mientras estemos desunidos; y quiero 
mucho al Pueblo, para ofrecerle lo que 
sé que no puedo darle, O pata utilizar­
lo como pedestal para encumbramien­
tos que nunca deseé. 

Y, por ú'timo, tengo ya muchos años 
para andir un diay otro día bilbuceando 
promesas que no han de cumpi[se, y 
demasiada experiencia para entusias­
marme con desplantes fieros y actitudes 
trágijas. 

Entremos en un período de seriedad 
revolucionaiia, abandonando para 
siempre este ya tan largo de opoiición 
risible; híblémcnos al oído en vez de 
giitar en la plazi púb'ica; exijamos si -
ciificios, comenzando por hacerlos, y no 
en ^alcemosUs blusas vestidos de clor.w. 

Y estemos seguros de que el día qus 
hagamos esto, el peía, que está candado 
Je tiranícelos, de despifarradores y de 

ladrones, se pondrá resueltamente i 
nuestio lado, y el t;iur,fj de h R:pii 
blica ser) coser y cantal; peio que no 
lo hará mientras nos vea dividido?, 
formando fraccionistas para andar por 
casa, vociferando en lo; m tins, traic o-
nándonos en las elecciones, cantando 
las exequias de la monarquía cada vez 
que sacamos cien concejales, trorando 
centra el capita isno desd; un automó­
vil y llorando la miseria de las clases tra­
bajadoras en El IJeJi Rum. 

Si queremos que el país ncs crea, nos 
ayude, ó nos deje hice', empecemos 
por poner en armenia lo que practica-
mes con lo que predicamo ; bien en-
tenJido que, sin tiunfar antes de nos­
otros mismos, no cors°guiremos jamás 
ver tiiunfante la R pública. 

JOSÉ NAKBNS 

Humorismo 
político 

Loa de aywr y to^ de hoy 

Por haber dicho hace dos núiueíos 
que los ¡efes republicancs de ayer va­
lían más que los de hoy, me pregun-
t i u i q i e r i d o carreligiorario q ie por 
qué entonces los ccmba;í constante­
mente. 

Lo de constantemente no es cierto; 
con intermitencias, sí. Para todos tuve 
censuras, peio también ap ausos. Como 
DO los combatía por ser quien eian, si 
no por la conducta polttici que se­
guían, en cuanto hicfan a'go plausible, 
los elogidbaiinceramentt. 

Y explicado esto, vamos á lo otro. 
A' decir yo que vafan más los de 

ay^r, me teieiía á su austeridad, á su ta­
lento, á sus cond c ones peisonale*; á 
la corfianza mayor que inspiraban al 
pils, á la autoridad injiscutiOle que so­
bre os rejuDlicanostcrfi". 

A lo demás no pndií ri.f rirme, pues 
si ést s no traen la República, tampoco 
la trajeron aquelio?. 

T.aiganla os de ahora, y se colocarán 
sabré IOS de ames en este punto con-
c eto, que es el que todos los republi­
canos perseguimos. 

Supong mo8... 

Supongamos que E>paDa nos dijese 
ahora á los repubicanos: 

• T J Í O lo que me decís es cierto: 
•Que los monáiquicos me desloa­

ran, me desar gran y me saquean, cual 
si fuera para eilcs nación conquistada. 

«Que hin -o'rado toda noción de 
derecho, vulnerado toda ley y escarne­
cido toda justicia. 

•Que me avergüerzín hoy ante el 
mundo, prepiránocme así "ara mafti-
ca sonro'os et?rnoB (n la H ítoria. 

Sí, todo eso lo sé. Lo queigi t roes 
loque vosotros pensáis, y más aún lo 
que os propone s h?cer. 

«O'go tos mat'avirojos discursos de 
vuestros diputados y quedo encantada. 

•Leo lo4 vibrantes articules de vues­
tros periodistas y quedo corvjncida. 

•Asisto ávueitrcs mitins de protesta, 
y sa!g« admirada de vuestro arrojo y 
valentía. 

• Estudio viestros prcgrcmis, y los 
encuentx salvadores y prácticos. 

• En fin, que tado cuanto decís me 
parece admi abe. 

•Amen de esto, adm'to vueat'as refor­
mas más atrevidas, y no me asusto de 
vuestros radicalismos mis acentuados. 

«Concretando; que estoy dispuesta á 
aceptar la República con todas sus na­
turales y lógicas consecuencias. 

•Sólo quisiera saber, 
para calmar mis desvelos, 

c¿mo y cuándo vais á traerla estan­
do divididos y tirándolas al degü;llo, 
y qué garantías me ofrecéis de que des­
pués no continuaréis lo mismo.-

N? sé lo que los demás contestarían 
si España les hab'ara así. 

Por mi parte confieso humildemente 
q'íe no daría con la resouesta, 

Ni me atrevería á ofrecerle garantía 
de ninguna clase, si me exieies- que las 
fundara en el desinterés y la abnegación. 

Los ejemplos que nos dan á diario 
los que se hallan al frente de las fraccio­
nes me lo impidi.ÍJn. 

El f-flccionamiento 
El republicanismo se compone de 

varias fracciones, bautizada cada una 
con el pomposo nombre de partido. 

Cida día hay más repu!)li-jnos en Ei-
p^na, elistribuídos entre más fracciones. 

¿De dónde sa en, pu^s, lo' que sur-
jen cada vez que se anuncia 'a for­
mación de una fracción nueva? Di l u 
clemá'; esto es indiscutible. 

Luego cadafraxiói nueva disminu­
ye la fuerza de las antiguas. Eito tam­
bién es innegable. 

Y dicho eito, creo que podemos lie» 
gar á esta conclusión: 

Ninguna fracción nueva aflade un 
adaime úe fuerza al repub ícanismi. 
Y siendo asi ¿por qué y p-ra qué se 
forman? 
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Porque... 
Mas esto merece articulito aparte. 

El por qué 

Se forman, dicen, para traef la Repú' 
blica, cual si este cfrt cimiento no lo hu> 
bieran hecho !as demás. 

O para marcar orientaciones nuivas, 
estando marcadas todas hace ya tiempo. 

He pensado mucho sobre esto, y des 
pues de prcfundas meditaciones, he ve­
nido á sacar en cUro que no '~é i pur.-
to fijo para qué se forman, si bien sos 
pecho que será para algo relacionado 
con lo que voy á apuntar. 

Cada fracción tiene sus comités, sus 
casinos, Eus presidentes de ESÍO, sus se 
cretario3 de aquello, s is vocales, sus 
con:ejale?, sus diputados provincia'es, 
sus diputados i Cortes, sus tUegadcs á 
la cab.zi visifaie, ó sea el jefe... 

Esos cargos diferenles, con ser tan­
tos, no bastan á s-=titfacer ,os anhelos 
patrióticos de lodos los que dei.tro de 
cada fracción aspiran á 3actificaise por 
la República. 

Se anuncia una fracción nueva, y 
acuciados por la obsesionadora idea del 
sacrificio, abandonan muchos aquella 
en que se encuentran, y.. 

La ocasión 
Convengamos en que es tentadora. 
Banquetes en incuba .ion... 
Comités en felo viable... 
Presidencias al caer... 
Concejalías en perspectiva... 
Diputsciones á Cortes en lontanan­

za... 
Discursos elocuentísimos embotella­

dos príximos al descorchamiento... 
Músicas en en:ayo pata d f iindir p̂ r̂ 

el espacio bélicos sonidos que tnard^z 
can los coiEzones... 

Flores aspirando impacientes al h^ 
ñor de ser cortadas para alfombrar las 
calles al paso de los redertores novísi • 
mos... 

jCómo resistirse á enlrar en una frac 
ción que of/ece ccasión tan propicia á 
les abnegados servidores del ideal para 
realizar sus deseo ? Si en la que dejan 
no pudieron hacer nada por hallarse 
ocupados los cargos todos, ya demos­
trarán en ésta que no reparan en sacri' 
fícios cuando de salvar la patria se trat^. 

No me atrevo i asegurar que la sos­
pecha que acabo de apuntar sea cistt^; 
pero sí creo que, de continuar este tra­
siego de republicanos de una fracción 
á otra, habrá que preguntarnos mutua­
mente cuando nos encontremos: «¿Con 
quién está usted ahora?», bien así como 
las criadas de servir se preguntan al 
•verse cada quince días en la Fuente de 
Ja Teja: «¿Sigues en la misma casa?" 

Partido disusHo 
¿Pero qué hago yo aquí ya?, me pre­

guntaba á menú io en esos momentos 
de duia ó desanimación que acometen 

todo hombre que ha trabajado cons­

tantemente en una cfara cualquiera y 
advierte la inutilida 1 de su esfu: rzo. 

Y pensaba en retirarme á un rincón 
ignorado, donde ni yo mismo supiíse 
quién era, á aguardar el momento del 
fi-iíquito fina'. 

Lo pensaba, y, sin embargo, no me 
decidía á hicerlo- Una voz secreta pa­
recía decirmeal oilc: «No seas inpa-
ci;nte; aguarda un poco mái. ¿Quién 
sabe si serás tú el llamado á resolver el 
problema del republicanismo, fundando 
un partijo nuevo ^ue siga rumbo dis­
tinto que los actuales y ai que ss agru 
pen todos los repub icanos?" 

V lo he formado, y... 
¡Ay del que pone mi esperanza en las 

cosas terrenas, y en las republicanas! 
Únicamente tres ciudadanos han adqui-
tido el paiíue'o de que hablé. 

Dícese q je Mihoma, cuanto tuvo tres 
hombres que creyeron en él, fundó una 
re'igión. 

Tendría más talento que yo, ó más 
fortuna, ó tres homt}res de aquellos 
tiempos valdrían por trescientos de los 
de ahora. 

Por lo tanto... 
Disuelvo este partido que no respon­

de á los fines qu: me propuse al :rearlo, 
espetando que este alto ejemplo de ab­
negación que doy, será imitado por 
aquellos que están el frente de partidos 
tan inútiles como el mío para la reali­
zación de lo que deseamos todos: traer 
la República. 

No me da la gana 
• Usted deberla comerzír 4 escribir 

en chuíca, como poraquldecimos, (ne 
apunta un amigo de S:VÍI1E), UIH •His­
toria general del aburrimiento del te-
publicanismo español", harto ya de ma-
nifeslacionts, reunione-, discusiones y 
organizadontrs, disolucione?, adapta­
ciones, modificaciones, etc. y ansioso 
de resoluciones y ac:iones.> 

—Si, â compiendo: una Historia qu» 
demostrase que les santones y mando­
nes del republicanismo, care fin del 
condonante que vígo. iza y avalora te das 
esas palabras terminadas en ones que 
usted ha sLumula lo en el parn fito; ¿no 
es esto? Pues, amigo mío; no me da la 
gana hacerlo. El Pueblo republicano 
no está aburrido de esas cesas, como 
usted sucoU''; más bien creo que le en-
cantar. Si el único que puede acabar 
col ellas es él, y no lo hace ¿como voy 
i creer yo que estí aburrido? 

;^XXX>0<X>0<XX>G<X><>0O0<><>CX>0¿ 

pehfa devueiia 
El Correo del Norte (mtes El Correo 

de OaifiúzcoaJ, periódico carca, en el 
que escribin tres ó cuatro curas y cola 
boran muchos, ha escrito con motivo 
de los íucescs de Eibar: 

(Y para terminar, podemos haoer un 
resumen de todo lo que conviene tener 
en cueHla en todos nueatroB actos pS-
hilcos. 

a) Que llevemos todos insígalas, pa­

ra conocernos y no oonfundimoa los 
amigos con IOB que DO lo aon. 

b) Q'jo va> amos siempre en ^mpo 
y DO hagamos nunca la primada de Ir 
tolos, pues al ver un grupo. «los valjeB-
teB> lo dejan paür tranquilamente en 
la mayoría de loa casos, y ¿uardtn sus 
• vuleDltas' para ouacdo entre 20 ó 30 
cazitn á uaO que va solo. (Para pruebke, 
Eibaí) 

o) Que leamos lo que en el núaiero 
del martes pasado dice 'El Correo És-
paOol" y que, copiando lo que por ler 
más importante no debemos olvidar, es 
lo siguiente: 

•El palo en la mano y el rtválver al 
oinlo, ycaiga el qae C!iig8>; y en otro 
lugar del mi^mo número; -Al insulto se 
contesta con un garrotazo, y Iss agre 
sienes como San Fetifl, EibarySaba 
d»ll se rechizan ¿ Uros. 

Una buena B:cw ng, la conciencia 
tranquila y et dedo bien suelto.' 

No incurrii é en la candidez de adver­
tirle á ese carcatóiico que nada de eso-
que dice está sacado del Evatjgelio, no 
vaya á suponer que yo no sé que ellos 
se pasan por donde les paiece las má­
ximas de Cristo. 

Pero me reseivo el llamar fantoches, 
cobardes y sinvergüsnzas á todos los 
periodistas carcas que no vayan en pri­
mera linea, el día que los suyos provo­
quen de nuevo á los republicanos, para 
acabar volviéndoles va'erosamente las 
espaldas. (Para pruebas, Eibar.) 
. • • V M » — S - A S . I » » — p ^ - j i ^ ^ . - . • • i m w j ' ^ n . ^ M i — l ^ . ^ H 

Mmk de \\m tttei ú^k 
m 1 — ^ — ( 

¿Estamos en estado de conquistar es­
ta liern.? ¿Necesitamos nara nada tstos 
valles y estos montes? ¿No los ten' mos 
en España incultos por falta de brazos? 
¿Y cuánti gente no se necesitaría para 
guardar estos valles y estos montes de 
la ferocidad africant? Y Tetuán, ¿qué 
vale, qué significa en su presente y en 
su porvenir? Nada más que un villorrio, 
sucio é indecente ahora, y después, y 
luego. 

Por todo lo que, bien venica sea ia 
paz. Salvando el honor, Tetuán y sus 
vegas no valen el sacrificio del último 
de nuestros soldados, 

JV'-S PKIM, en 1860 

El que vota, manda 
El mal que usted me apunta en su 

carta, amigo de Tabernes de Valldigna, 
abunda desgraciadamente entre los re-
pub-icanos de muchas poblaciones. 

Unos cuantos individuos se apoderan 
de los cargos directivos del Comité ó 
del Casino, no hacen nada de provecho, 
y, sin embargo, bullen y mangonean 
perpetuamente. 

Pero no tienen ellos la culpa, sino 
quien los secunda, los apoya y los re­
elige. Si los quinientos socios de ese 
Centro no lo toleíaian ¿cómo habían 
de dominailo esos catorce ó dieciseis 
de la camarilla que usted dice? ¿E^os-
que vocifeían contra los curas y esta-
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blecen escuelas laicas, sin petjuido de 
casarse por la Iglesia, bautizar sus hi­
jos y enterrarlos canónicamente, cor fe-
sar_y comulgar y coníertir que sus fa­
milias sean co: t( jo obligado en las fies­
tas religiosas? 

Tengan los que eligen conciencia de 
su fuerza, utilícenla cuando deben, y 
no podrán en ninguna ocasión impo­
nerse loseltgidos. 

Id pleÉóit iú Dtiblo 
Querido D. José; oon la flrmK J. t.— 

ÍBÍOialeB que aorreipODden í un nieto 
de Martx,—lao en JJ' Humani é lo BÍ-
guiente; 

• Uno de loB principaleB predioBdcres 
de Brocklyn, el P, Üadford, ha mos 
trado reciente mee te haa(a qué punto 
el «spirllu evangélico inspira la looióii 
de la Iglesia católica y remana en todoa 
loB palies. He aquf ta ultima gentileza 
del su£Odlcho jeauftE: 

• Ha acoitlíBta —eaorlbe la revista 
%Tha ¡Íet.tor,—tB m&a peligrólo que el 
•cólera ó que la peste. Es vn petrn ra-
• bioso al quv hoy que hacer callar d Hros 
'ñ es preciso •. 

•A eate ataque de hidrcfobia olerioal, 
la Sección Sooialiíla de Brcdclyn ha 
respondido votando un orden del dfa 
en que le declara que sí en el curso de 
la prtxima campaña presidencial, al­
gún BCoialÍBta muere aseainado, el ml-
aerable jeiulta eerá responsable de 
ello. 

•A esto ha contestado el P. Badford 
OOQ una carta que quiere ser Insolente, 
en la que dice que loa socialistiíi pue­
den estar lr« aquUos, perqué <el diablo 
los protegerá.» 

Apsrte lo grato del ixabtupto del 
pdter; aparte que éate minietro de Dioa 
pone en el terreno de la realidad aque 
llft leyenda de un clero f anquí toleran 
te, pacifico, tranejgente, humano y haa-
ta reformador, ¿no le parece á usted 
que el tal Bjdftrd dio en el quid de que 
los rayos que destruyen iglesits, el 
fuego que aniquila moradas saatiflca-
dBB, las piscas que caen sobre los 1er 
ToroBos católicos paeen de largo por la 
redacoiCn de EL MOTÍN? 

[El diablo la protegtl, y un clérigo y 
loa hechos dicen que eata protección 
«B máa eficaz que... la otea. 

Que ocurra muchDs años tal protec­
ción y que lleguen kB ben^ñoios de 
ella & su amigo, 

J. J. MOBATO 

Querido Moratc: La blasfemia del 
Padre Brdford me íia aterrado; ¡á m(, 
que he sido condenado hace poco por 
blasfemo en el juzgado del Hospícid 

Asegurar que los protegidos por el 
díab'.o pueden impunemente ofender á 
Dios, es de lo más horrible que he oído 
en mi vida, y cocfutide y trastorna to­
das las ideas que mi cerebro archiva 
leferentes á Dios y al diablo. 

Y no es que yo dude, ¡nuncal de que 
el diablo proteja á los su/os, |nol¡ serla 
pagar con una ingratitud tos muchos 
Deneficios que le debo. Lo que dudo, 
mqor dicho, lo que niego, es que su 
protección alcance tales proporciones. 

Como tampoco creo, aunque en brO' 
ma haya dicho algura KZ lo contrario, 
que el diablo sea e¡ que apar te de lare-
dECCiín de EL MOTÍM los rayes que 
hacen cisco Iss iglesias y el fii:go que 
las convieite en cenizas. Esos inci­
dentes, ccmo todo lo que en el mundo 
c curre, provienen directamente de Dios. 
Y la prueba fs que los católicos, siem­
pre que suf en alguna calamidad, á 
Dios U atribuyen, añadiendo que se las 
manda para prabar ÍU 1; por ESto sue­
len excamar entre contri;o3 y resigna­
do;: ¡Cuánto se acuerda Dics :ie mi! 

Yaqulsurjeuna cuistión: «Oes falsa 
esa creencia de 'os católico?, 6 Dios no 
se acuerda de nif para rads.> Ett el pri­
mer caso, habita que con reñir en qug 
las calamtdadi s que les envía son cas~ 
tigos, que yo no debo merecer, cuando 
no me los aplica. Y en el segundo, que 
le tiene sin cuidado el que yo me salve 
6 no, cosa que no puedo creer, dada su 
bondad. Y en esto me fundo para supo­
ner alguras veces que me tiene tanto 
liemfK) en la Tierra para secundar, 
dentro de mi pequenez é insignifi- [ 
caricia, los altos fines de su inmutable 
justicia. 

Pero me voy metiendo en honduras 
que no están i mi alcancp, pues soy tan 
ignorante en estas cuestiones como el 
obispo más ssbic, y voy á bardearlas 
diciendo: 

Si las calamidades supradichas son 
enviadas por Dios como castigo, y á mí 
no llegan, soy mejor que todos los ca­
tólicos. 

Y si se las envía á ellos para probar 
Eufe.es muy justo que í mf no lleguen, 
por que no tengo absolutamente nin­
guna. 

Y basta de matemíticas. 

San Ignacio 
quemado en vida por hereje 

contumaz fugitivo 

(Conc/usián.) 

UN CASO DE coNcieNCiA 

Hsmos demostrado en el artículo an­
terior que los jesuítas, á trueque de des­
truir al López de Recaíde, jefe de a 
Compañía iñiguista de Alcalá, se ciegan 
de espanto ó de rabia, y rasgan docu­
mentos, los falsificaná vista del públics, 
ridiculíaan el Boletín de la Acaienia y, 
si es preciso, volarán los archivos na-
cionale?. 

¿A qué viene tal furor y tal desespe­
ración? 

No se emperreti los jesuítas; ahí está 
sentado en la presidencia de su Com­
paña el Sr. López de Recalde, así se 
ahorquen todos los Qinsrales de la Or­
den. Nosotros nos hacemos paladines 
de est; personaje, y decimos que tiene 
mejor ganado el generalato él, que nin­
gún Loyola nacido ó por nacer. 

(Salve, intrépido Recaldf; saWe! 
Lujanes, Mendozas y Zúñigas, que 

ostentáis este apellide: defended este 

derecho de vuestro Ünsje. No díjíis 
que les gatos de Hurscí se os coman 
tste niño resucitado. Si es honroso para 
una estirpe teñir en uno de sus meda-, 
llones al capitán de la Compañía d^ Al-; 
cala, reclamad ese honor y aun EUS di­
neros; y si no es honroso tener tal suje­
to en el atbol genealógico, procesadle 
por usurpación de apellido. Por el hue­
vo y por el fuero procede as'. 

LOVOLAS V RECALDES 

Mas es el caso que, por detecho na­
tural y hereditario, IgnEcio es Recalde 
idendearDbí', agenda abaje» yporl03 
cuatro costados, Tiene tanto de R!cal-
de como de Líptz, y tais que de l |na-
cio, según vamos á ver. 

Un tío piesunlo de Iñigo, declarado 
tal por loi jesuítas, Juan García de Li-
cona, casado con Maifa Ortiz de Qam^ 
baa, tuvo de hijo á HErnando de Bald?, 
casado con Miría de Qievara, (primos 
carnales supuestos de Ign cic) y sil 
hijo Juan de Ba'd', casó con María d^ 
Pecalde, hija de Fiancisco lópez de 
Reca'de y hermana de Lope ¡b3n.es da 
Recalde. Al casarse esta primo segundó 
supuesto de Ignacio, DUdo llamarse mu;̂  
bien, de su mii]t', Juan López de Rp • 
ca/ííe, y sus hijis (primos terceros su­
puestos de Ignacic) son todos López de 
Recaíde; los Iñigos, los Juanes y loé 
Diegos. Esto por la parte de arriba, 

Por la parte de abajo, un supuesto 
sobrino carnal.de Ignacio, llamado B:I-
trán en el ai bol jesuíta genealógico, h¡« 
jo de Martín García y de Madalena 
A-aoz, casó con otra Juana de Recaída, 
Este subrino detía ser mayorcito en 
tiempo de Ignacio y aun podíi ser ma­
yor que él por ser Ignacio el menor de 
trece hermanos, debiendo mediar ente 
él y el MiTtin una treintena de anos. 

Estos López de Reca'de vienen por 
el lado de abajo. 

Y de por medio pillamos ette Recaí-
de traducido en Recarle en el testa­
mento d:! dicho Martín (1538), que di­
ce haber comprado la fosa de Rfcarte, 
y de este testamento otorgado ante el 
notario García de Layóla, aparecen co­
mo testigos un Andrés de Loyola que ea 
dudoso de [a familia (1), y aa Domingo 
de Recorte ó sea Recaíde. Ahi tene­
mos en contraste inmediato les apelli­
dos Loyjla y Recaíde como totalmente 
distintos y separadoí, llamándose Lo-
yo.'as los que no son de la supuesla 
familia de Ignacio, en donde caben per^ 
íeclimcrte los Ricalde, y no llamándo­
melo ni el propio jefe de U familia (2). 

E! conflicto, es, pues, gravísimo: 
amenaza ta propia legitimidad de Igna­
cio de Loyolat que ni nació Loyola, ni 
nació Ignacio; y si nació Iñigo, tan ar­
bitrario fué el Ignacio como el JaaA, 
y el Loyo'acomo el Recaíde. Resultaiji' 
do en resumen, que aquf, en Alcalá, 6 

(1) Qiiizií altida é. e^te • •& oai'ta de S.111 
Igaaoio (tomo I. pag. l i ) <iaa dioe: «O. Aa-
úi&a de LoyoU rao ascribiú ana lefcra.> Da 
esta frase uo se deduce qne fuese ui que de­
j a ra da sar pariente. , 

)2 Tesbamento de M artín García. 
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fué quémalo el piiientp de I Reacio, je­
fe de la cuadrilla, yna/.f/D y esc mo'e:ido 
por los iesuíías; o q eJa pcb^do que 
En lís irjf Jrmacianes, I ruECio es llama -
do I'lrgo, y en la rr>i ficación rte lasen 
ten-ia se decara fuan López L'santJo 
ambos norrb es er casa de hgufa, donde 
come con B.vsr: di:iéndosí unas veces 
Ju3"L'irfziieCíTa'n y otras J jan López 
r̂ e R calde, como rn Pimplo- a se llamó 
lago López de A pe.ti» y tn París se lla­
mó simu tinea.Tieiiti \fi go P'^a los de 
EsníñJ, é Ignício para k s f.-ancese?; 
nunca con su verdadero nrmVire y ape-
I idog:neaIógicosde///¿3 YañtzScez. 

CoNTRu EL "JUAN LÓPEZ*, 
ALEAS " ÍÑIÜO LOPEZ" 

No era ya de ex'.'tñiT que con este 
birlzm ento de nombres y apellidos, 
iitiIJz.do3 por Ijnacio con la habilidad 
de un Fiégoli carcelario; con ÍÜ otra 
habilidad üe cambio de tr.^j:s, clérigo 
en A éva'o, petimetre tn Azpeitia, iol 
dado en Pamplona, f.file en Montse­
rrat, peregrino en sus escapatcrias, f s-
tudiarte en Alcalá, Si'amanca y Parí'; 
con 'a otra versatilidad d; su lengtiEJ: 
y variedad de acentos, viicuíno, anda­
luz, castelhno y catatar; con su agili­
dad de pluma, pues aseguran fué un 
lindo pendolista; con tales prendas y 
oon las experiencias de cuatle'es con­
ventos, hospitales, chíceles y saciíMíss, 
no es de ex rañar que haya ttnido habili­
dad para despistir la critica y de ar en 
España una historia de cuarenta >&os 
sepu'tsda en el misterio, 

Muchas críticos han pasado largas 
horas sobre los expedientes procesa es 
de Jusn de Verga a, de r-.ín:ÍEca Her­
nández y d¿ Pedro Ruiz de Atcai;íz, 
sebe lodo. Al;l han encentrado un 
peiEoraje misterioso, alma de lasin-
(igas, correveidile de los varios rú 
cieos de alumb-aJos, emisario, correo 
y espía andariego é infatigable que 
aparece en todís iiartes y se evapora; 
est"- es llamado /itan López. 

Nadie llegó á scspcchar que (Ste 
petionaje pudiera tener más historia 
que la quea'tfpo£ee: nadie se pregunte: 
¿quién es este duerdt? 

Vacíos á pesquisar e rosohcs. 
L A IDENTlr.CACTÓN DEL líJlQO, 

DEL IcjNACJü V DEL JUAN 

El dilema que vamos á presentar á 
los jesuítas no d' ja e: C?PF: Ó presentan 
el Igna-io de 1520 a 1530 en todos y 
cada uro de sus pasos tiasta su llegada 
á Paiif, qu? prueben nucítro enor, ó 
desde luego toma cuerpo de verdad de-
Dicilrada docu ner.t ti mente que e¡l¿na 
ció de Loyo;a en Re cía, & el que en 
París usa simullánT mente los dos nom­
bres ¿e Ignacio é Iñgo y quedi peifec-
lamerte iderítiticato ti personaje: entra 
en Paifs /ñigo y sale fornicio. 

En ete picctsod" A caáconsla que 
allí se hace Harrar Iñigo, y cerno tal fs 
enjuiciado el 19 de Njvipmtve de 1526, 
hasta el 1." deJar>iode 1527, en que se 
descubre no tur til Iñgo López, uno 
Jaaa López, y esto queaa comprobado 

po: las informaciones seguidas contra 
e /Aí^, y conclufdas contia eiyi{3«en 

i la notificación de sentencia. 
; Qjcíían, pues, identificados el Juan^ 
' Iñigo Ignacio. 
j iDENlrpICACIÓN DEL LOYOLA 

CJN EL RECALDE 

; Tan aib traria fjé la adopción del 
• sobrenombre Loyjla hecha en París, 

cr^mo lo era la de R calde en A cala. 
j Ambo; ''P". lidos ^on de la tierra y del 
! lina,e del 1'nació, y ambos son utiliza-
; dos pan e iierrar y dísfrazir al verda 
• dero Sujeto 

Sin en bargp, consla por el testimo 
nio uní' ' is 1 de los jesuítas, que Igna­
cio estuv j en Acilá alborotando laj 
gentes y alarmando la ciudad con sus 
conventículos, estando ho3p;dado en 
casa de sus glandes amigos los herma­
nos Eguia, Consta que era víicaíno y 
que á varios de su familia, al salir de 
su tierra, se les llamaba así: >«/ viz-
caiao... ó la vizcaína». 

Consta por el proceso de Pimplona, 
que Ignacio era clérigo ya en 15i5, ale­
gando el cárdete- de tal pata burlar 
la justicia del Corregidor. 

Tjdas estas seflis se refunden en la 
carta de R jdn'íO de B var (lustración 
r." 1), :)ue de;:lara en tres sitios distin­
tos qu- este Juan Llpez es un clérigo 
vizcaíno que come en casa de Miguel de 
Eguia en compjfl'a de su hermano 
Diego; V tan f imosc, que su fama llega 
basta Gjadalsjara, en donde el soto 
nombre de Juan Lópfz el Vizcaíw, 
despierta grandemente la curiosidad. 

Abora bien: síguieado paso á paso al 
M'guel Eguia, le vemos desde esta épo­
ca Hasta 1530, constanlemente en con­
tacto con el clérigo Joan López, viz 
caíno, £10 apartarse un solo momento, 
arru nándose por él, dejando por él fa­
milia y casa, y organizando á sus ór-
deoes-la 'campañla; todo lo cual s^ 
comprueba por el ptoteso de Migad 
Eguia. 

V no siendo admisible que, en la no­
tificación de la sentencia de Alcalá, al 
mercionar los interesados se dejass áz 
menciorar al jef̂  de ellos; y no men­
cionándose mái que tres individuos, 
CalísCa, Cace es y R:'calde; no convi­
niendo á Ignacio ni el Cácerts, que sabe 
mos ser Dit go, ni el Ca!íx:o, que era el 
Sis, ysmbcs de S;gov¡a: queda plena­
mente demostrado por este documento, 
que sólo á l^nncio se designa con el 
¡aan Upez de Recilde. Y tanto por o 
dct Recálele ('pelliüo de su familia} 
como por lo del López (usado por I¿-
n'clo en Pamplons) como por lo de 
Juan, atestiguada por estos documen­
tos del tiempo, queda probido que 
Ejuia letib ' á Iznacio en su casa lla­
ma dole/flg'íi l£f,of2y seescapacon él 
llarráifíolt /a .n López. 

Y fsi con o del proceso de Alcalá re-
Fulta que el Ignacio usa (il iguil q'Je en 
P J ; Í ! ) el Iñigo pa-aunos, yel/iw«para 
otros, Viísí Igualmente confirmado ñor 
üt os procesos (inotadamente el de R )• 
drigo de Vvar) que utiliza la misma 

duplicidadJ aan acá, é Higo allá, sin 
que nadie tenga noticias concretas de 
él ni de su procedencia. Iñigo ó Juan, 
siempre López, como L jyoia ó Recalde, 
siempre Ignacio. 

IDE.-JTIFICAOÚN DEL RECALDE 
cxjN EL CERAIN 

O si se quiere, *Celain- qje es el 
nomb.e de la épcca. Li sentencia de 
Alcalá sirve parafjarque Iñ'go se lla­
maba /o3/i Lójiez; como tal, es afichado 
en la I íquísiciún de.de este día 1." de 
J in iods 1528. 

El las historias j :suítas no he viita 
datos concretos y fij'is de sus andanzas 
desdi que sale de Alcalá y aparece en 
Paríi Pero en cambio han cirfesado, 
sobre confidencias del propio I'nacio 
en Roma, q^e fué á la (Soil? y que estu­
vo en Siiamanca, donde íatentó fijarse, 
y en Vallaiolid. 

Pues bien: Miguel de Eguia, casado 
con Ignacio en Aicala, desde aquí está 
constantemente y con cortos inteivilos, 
pegado á Jjan López, corriendo j'intas, 
idenlif;cajos en sus andaiiz, s y proy-c-
tos; y este /JUII Lápet de Eguia, que es 
el Ignacio de Rjiía y el laigí d; Alca­
lá, segtiin hemos visto, cae por fin en la 
Inquisición de O anads. Luego es tas-
portado á la de Toledo y se abre proce­
so contra él llamJf'dole en deíinit.va 
'}uin López de Ce'átit', cuyo proce 
so, hurtado por los jesuíta?, vamos á 
reconstruir á pesar de todos los pesa-
res. 

E L CAPorE JESUÍTA 

Ni un so'o dato fijo demostrativo 
traen loi jesuítas de la vidí de I'nicio 
desde 1527 á 1530. ¡Ni une! ,Ni medio! 
Sólo hay un capote con que han ¡¡'ten-
tido tapar los ojos de )a crítica y que 
vamosá inutilizar, prev niendoal lector 
sobre las grandes novedades y revela­
ciones que les esperan. 

En las Carias de San Ignavia, aparece 
una, la seg'i'ida, fechada en París e! 3 de 
Muzod; 1528, El orglasl de esta carta 
se consevó—dicen los jesuiti':—en un 
colegio de S issari (Cerdefl;). P.ro, los 
jesuítas no han viito el oug:nal: utili­
zaron una copia hecha por uno de ellos. 
Y si hemos visto que fa'sifican las actas 
notariales so'emaes y los documentos 
que tenemos orig'na'es á la vista, ¿ jué 
no hirán con los invisibles, oerdd s en 
lejinas tierras y cooiadosPNo merece, 
pues, fe alguna este testimonio, sino 
coníra ellos. Necesitan aligar mejores 
pruebas de que lg4ac[0 estaca en París 
en t il aflo. 

Desvanecido e?te obstáculo, asente­
mos la ouiia d' qire Ignacio sali ra de 
Eipaflaen tal fecna, puesta para despis­
tarnos. No le larzart-mos nuest-os gal -
gosá P»rfs, sino en Eipañi, hasta con­
vencernos de qiie no eiti en casa, 

Ex'iiban el oiiginal de la ca:t', y ve­
remos 10 que dice y lo que le hacen 
decir. 

No estoy seguro de ello, por no tener 
á mano >as notes tomadas de los A chi< 
VÚS de París; pero, si no estoy tr^scor-
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dado, me fué imoosib^e encontrar ras­
tro de él en les do umento-í de los en • 
Icgioi en fsfos Efl:s de I52S y 1529. 
Solo en 1530 páreteme haber hallado 
su huella, y silo en 1533 consta EU gi-a-
do de Maestro en Artes, el último de 32 
cor discípulo?. 

Decuentade los jesuítas corre el dea-
merlirme con aquf I os documentos. 

La primera cífia á su familia desde 
París, es del aflo 1532, tercera de su 
colección. Este silencio ab=o!uto con­
firma plenamente niestro iñño: Igna­
cio no salió de Españ i ha^ta 1530; y no 
salió, sencillo mente porque estaba pre­
so, ahf, dentro del cuerpo de Joan Ló-
fez de Olain, mientras no se pruebe lo 
contrarío. 

LA IDENTIFICACIÓN EN IA IKQUISICÍÓN 

En la Inquisición sucedió no pocas 
veces errar los golpes, como le ocurre 
¿ nuestra policía. En esta misma época 
los esbirros de Toledo la enarcn, lle­
vando presa í una Catalina de Tapia, 
acusada de hechicera, h\ igual que lana­
do. Una vez metida en la cárcel, ios in­
quisidores se volvieron locos ante la 
acusada; no entendía nada de cuanto la 
hablaban, ni lugares, ni personas, ni he­
chos. Por fin se convencieron de que 
aquella no era su Catalina, y en el 
mismo Toledo hallaron tres Catalinas 
de T^pia. 

Con el compadre, cofrade, colega, 
comensal, ccntertu io y comparsa de 
Ignacio, Juan del Castillo, la Inquisi­
ción paíó no menos 3puro°. Para algu­
nos eia italiano y se llamaba Castelo; 
para otios era catalán y se llamaba Cas 
tells; pata otros se llamaba Castillo. Por 
fin, resultó strjtton de Lacerta, herma­
no de G.spar y de Petronila. 

En cuanto á Ipifcio (Jjan Lope?) las 
dificultades no debieron ser menores. 
iSi será de Cerain ó de Azcoitia; si de RS' 
calde ó de Arteag?; si será caballero ó 
clérigc; si hidalgo ó plebeyo...! 

Loa nombres de Juan López, Dieeo 
López, M'guel de Eguía yJjan del CaS' 
tilio, tran cayendo sobre los escritos de 
la Inquisieiór; Ifs soipechas de contu 
bernío se confirman, y por fin se lanza 
mandamiento de prisión contra ellos y 
contra sus cómpt ees. 

¿Dánde están estos sujetos? 
¡Todos volaron! La Inquisición de 

Toledo llega tarde: el crédito de sus es­
birros queda comprometido, y el Fiscal 
grita: [aou( hay trsidore?,,. ese Flan­
ees... ese Liquisidor FrancésI... 

UN SUJETO SOSPECHOSO 

Los jesuítas han perdido de vista á 
Ignacio ertte A cala, Sa amacca y Va-
Uadolíd. S'jporgo que son ellos los 
primeros en^aflados por las confesio­
nes de I ̂ acio: dicen que al salir de 
Alcalá (21 de j jn iode 1527) Iñ go se 
fué i Vuiladolíd en busca de la Corte, 
á donde tlegarfa á primeros de Julio. 

Antes de salir de la Alcarria, Iñigo 
pudo tomar noticias del cariz que lle­
vaban las cosas de la secta por medio 

de su parifrte Msdrano, fo lado en Ca 
lahorra el día 4 de Junio, tres df s des 
pues que él salía de la cárcel d,-- A ca á. 
Miguel de Eguía, amigo de entramt'os 
santos, no se daifa punti de lepOff: 
y Sfgu'amente se infirmaría á me-u-la 
de los Lucenas, parientes dt Medrana 
y éste pariente de ¡gncci: ( Toco eitj 
lo ignoran les necios j - su u . 1) 

Y de teda elio puede ei tí arles muy 
bien, un sujeto ruevo, d e l e a timpcco 
tuvo nctida Fita: D. Juan Ramírez, es­
cribano de Soiia, que siivs de actuario 
en cieitas diügenciaí que va á h ^rfr el 
corregidor Miidonado, deudo del Du­
que de Najera también, porcietta intii 
ga promovida detde Silamsnca por... 
¿por quién dirán los jesuítas?... Pues... 
por uno de sus Padres fundadores; 
\Simón Rodrfgufzl Pues bier; el escri­
bano de Soria, Juan Ramíre?, es parlen-
te de Medrana por la derecha: y pur ia 
izquierda lo es de los Lacena, 

Desaparece el Iñ go camino de la 
Corte: ydefde laCorie, ¿í donde va Ig­
nacio? ¿A SjlamancE? I Hay que vene! 
¿A Par!;?... [A probarle! 

Al sujeloque en A^peitiadejó en ia 
cárcel á un inocente expiando un delito 
por él cometido, cuando mozo: y que 
siendo ya hombre de bigote y perilla 
comete otro de ito y se refu îJi. debajo 
del capisayo episcopal para burlarla 
justicia, hay derecho á exigirle que jus­
tifique debidamente la inversión de su 
t'cmpo desde el 21 de Junio de 1527 
hasta el 28 de Febrero de 1523. 

¿Está en París? Es falso. ¡A prcbar'c! 
Yo digo que este sujeto se parece 

como un huevo á otro á un sujeto que 
estí cenando en Bailen el día 15 de Fe. 
biero de 1528 y salió de la Corte el 25 
de Enero: cena en compañía de un mo 
cito de diecisiileí flos. llamado faan V¡z 
caíKo y deRoJiJgo Duran: dicese paj^ 
del conde de CabrE; en e viaje h'. anda­
do de convento en convento; ha disputa' 
do con un canónigo de León, con elarci-
prest; de Anona y con el prior del coa-
vento de Catatrava, hab'ando siempre 
de Erasmo, y sobre todo de su Encklri-
dión. 

¿No es bastante sospechoso de ser Ig­
nacio este individuo? 

Sí asi f jese, no le perdamos de vista-
pues es co^a importants para los jesuf, 
ias.Jaan Vizcaíno llamóse el sob-ino 
pieuilecto de Ignacic; Ignacio en esta 
época derretíase de amor por el Enchi 
ndo/i de Erasmo. Uro de los papeles 
que se atribuía era el de «pije», 

No le periFmos de vists; cena en 
Bailen el día 17 de Febrero de 1528 y 
está muylejjsde París; el día 28, en 
vez de estar en París, quizás esté en ot:a 
parle. 

La Inquisición, este inslitulo tan siiH' 
pateo á los j'suilas, nos lo d¡;á lu?go. 

—¿Que de dónde saco estas no ucias? 
mep'eguntan. 

- De Salamanca—respondo yo. Y no 
de Sassaii, ni di papsies perdidoí; sino 
de documentos originales que pasaron 
mil veces por manos de les idiotas je­

suítas, cuyo o:fato queda desacreditado 
con esto. 

8. FKY OBESIX "" 

E' ar'fcrilcs'guierfe: Rg'.umen sene 
rol y prueba de la qiuma de Igi aao en 
A cjiá. 

La lámina de hoy 
Es una cororcsición ar ístíca. mtgnl-

fica en sti feéneio, que rctrats un suplt 
ció de la I u.uisicicn antigua (.ntísdel 
si JIO XVI) CUSÍ.do el oficio de inquisidor 
era moi upoüo de los frai es. Las figu­
ras están tan bien dibujadas y sen tan 
expresivas que no r,ectsitan expücs-
ciOn. 

CIVILIZADORES 

Cervantes 
N«ció de familia qm> vWía €n las os-

Irechecea de una prcf:»ióa libeial, y 
así no pudo 8g' tar como Qievedo—pof 
ejemplo—el saber deButkmpo porqaa 
mezo aún tuvo que gararee lavíds. En 
el eEtudiode la °ilm, que Bostenfa el 
Oonaejo de Ma'rid, cursó burcanids-
(If̂ fl, eato es gramática, lailn y TEtórica. 

Fuéci ladi de un cardeaal en Korna, 
df epué^ soldado, y etta piofesióa le va­
lió uoa herida que lo dejó masco j 
apresado de les moros argelioop. 

TorDado á España, la arguslia, el no 
tener, le aoompafiíion haíia el fln da 
sus dtas, conocii ndo todas las ti i tezas 
y amarguras de la vida, conociendo 
hasta las cárceles, mas nunoa la traa-
quüidady iBibundaaoia, y pooia la ale­
gría. 

Quizá esto fué UG bien. Ahito Ceivaa-
tes de riiuEza, acaso suprinlo ce habría 
manifdstftdo en cbras r-, ñ i ads s ( s i n l -
sitiB, artifldo^a^, trabajLS de tiempo, 
de composición, <.o lima, no (xpontá-
neoa, í j j^tea y reales. 

Y recordemos q''9 muohcs ; ñcadea-
pues Q3etha tBcrlbla ocn rBz5n; «Para 
lo ralural aoenas batta el Ualverao; 
para lo artiñaial sobra UD mizjuino 
espacio. > 

Cer 'aates fué hombre, un hombre que 
concció la dead cha, el dolor, la opre-
elóu; por e s o « ' g^nio incomparable 
mostróse en et QnjM, el libro humano 
porix^elenoia, 

LAZARILLO 

Cuestión e/e nombre 
En Alagón se hin celebrado dos irs. 

cripc-'ones en el R?gi;t o Civil: la de 
una nifía llama.i£ I ene. hija de Oyeta-
no Ferrer y de ICT" Herrera, y la de 
un hjo d~. Manutl Bjirayjulia Hoso, 
al que le han puesto por nombre mi 
apellic"©. 

Persando en aquello que dijo Es-
pror ceda, 

• Porque el nombre es el hon bre 
y es su primer fatalidad su nombre, 
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siento que haya sido ínsiripto de ese 
modo el RÍñ3 ese, porque la palabra 
/^íiAf/is simbolizará Quranie a'gún tiem 
po para los clericales todo io más abo­
minable que existe bi¡o la capí del cielo. 

Agradeciendo mucho la intención de 
los padres de ese niñ 3 por lo que atine 
al afecto que les inspiro, me atrevo í 
suplicarles que, si hay un medio, y la 
ley lo autoriza, sustituyan ese nombre 
con cualquiera otro, y que lo hagan an­
tes que la criitura puida percatirse del 
sambenito que le han puesto. 

Y J acepto y acaparo c o i orgullo los 
insultos, las injuria] y las maldiciones 
que mi apellido provoca, y hago lo po­
sible para que vay<in en aumento cada 
día; pero, la verdad, me duele pensar 
que un pobre niño pueda sufrir a l ­
guna contrariedad por que sus padres, 
con mejor intención que acierto, le ha­
yan pues'o ese nombre. 

R'.médienlo, s' pueden, y cuenten 
con mi agradecimiento. 

Bien; pero... 
Lis periódicos neos y los religiosas, 

no ya d; E-pifla sino de otros países, 
hacen bien notar q u ; los náufragos del 
Titanic, cuando iban en los botes, re­
zaban casi á coro pidiendo auxilio á la 
Providencij, 

Unos 1 600 a h o g a d o s , hilados y 
aplastados, certifican que... 

S n el te'.égraf) sin hilos, á estas 
horas no se ha'iría salvado ni una sola 
de las 2 310 personas que ibin en el 
gran trasatlántico. 

Es poiib'e q u ; los rezos, cánticos y 
llamamientss á la D>ina Providencia 
tengan grande tficaci) en estos trances; 
pero no estorbará que en lo futuro se 
obligue á estos barcos á llevar un nú­
mero de botes de salvamen'o en pro­
porción con la cif a de pasajeros. 

Dilema ingenioso 
Por la prensa diaria y IK obrera Bibs 

el lector que en loglatarra te detuvo y 
condenó & unos csmptñjrofi que acon­
sejaron 6. taa tropas qas no diaparasea 
contra loa buelgulstaí. 

En pro'«a a eoatra esta condena se 
celebró Ua mitin en Lonlraa, doade 
habió el ItaítFeiitardto BjrnsrJoSt i íw, 
muy iagmioea y o ía tuodent ímenta , 
como se v a r i p o r e l s i g u i e i t s p a a B J i d e 
su diacurao: 

<R <oisnteneDt3 el primer minlsíro 
declaró algo (x raop l intr io. Cusndo 83 
disoutia la ley del salarlo mtniaio para 
loB minero j dijo que era imposible que 
el Parlsmeato ñjaje eo oíf i'is este mí­
nimo; por ID qu3 no pol la ÍTEO mSa allá 
de u i a deolaraolSa da principio. Lo 
grave de esta añ .'mxsión eatl en BU no­
vedad 

• En lo paiado el Parlamanto no hizo 
pino fijar cifran de salarioa mlnimoE: 
fijó 6st3 para lo3 judies y para los di­
putados, y muy pronta le SjarS para el 
rey, la lÍBtac:vil. Cuando esto llegue, es 
d e e i p s r a r q u e M r . Asqnitti se IjTanti-

rá para deair «Nos es imposible hacer 
>lo que vinimos haciendo hast i boy; 
»no podemos dar cifras; dsbsmoi úai-
• cam en te declarar que estamos en fa-
• vor del principio de la llata si vil.> 

»Y he aquí qae eatonoea nneUro rey 
no sabrá si va á cobrar 5 ó 500 000 li 
bras esterlinas. Supongamoi que, des­
contento, el rey se declara en huslg* 
—por vuestras risas voo qua tal huelga 
c i encaniatfi.—¿Cuál será en cocees mi 
situación? 8L pido á loa soldados que no 
disparen contra 61, de seguro la cárcel 
es ccntnig'j; BÍ, por el oont;ario, digo 
«disparad», me ihoroi rán por delito de 
alta traición. 

• Ti les BOfl loa d l l e u i i qua ae sujci-
tan jugando con la3 le^es.» 

BJ Trahap. 

Propos íe jfl_ impielflá 
Tenían y tienen aun los buques d : 

guerra holandeses su correspondiente 
capellán, mas parece que pronto deja­
rán de tenerle. 

¿Por qué? Porque habiendo recogido 
las opiniones dfl personal subalterno ad­
versas 6 f ívorables á la conveniencia de 
que los barcos tengan un clérigo, la 
casi totalidad voló en contra; lo que se 
compadece muy mal c-jn aquil refrán 
que dice: «Para aprender á rezar, no 
hay como viajar por mar», 

Con tsn feliz motivo se han sabido 
cosas peregiinas acerca del fervor reli­
gioso de unos hombres que pasan su 
vid» en el msr precisaiieiite, y d i estis 
cosas, la más interesante es que, habiéii 
dose anunciado á unos 1 000 hombres 
de la escuadra que un capellán reputado, 
(x;elente orador, pronunciarla un ser­
món, todo el auditorio se redujo á un 
solo indiv.'duo de la clase de subalter­
nos. 

Pues bien, después resultó q j e el 
ünico cyante era librepmsaJor, y que 
había acudido á oirel sermón por no 
tensr otro sitio dond ; pasir el rato. 

Eso pasa en H3landa, país protestan-
fe cssi todo, se dirá. 

¿Sí, eh? ¿A que no se atreven los ca­
tólicos de por acá i abrir un plebiscito 
verdad en los regimientos y en los bar 
C03 de guerra? 

Y es que, en buena hará sea dicho, 
la impiedad cunde que es una bendi­
ción, 

El fundidor 
¡El trabajo de la FandiDióal,.. Bt in 

flerno d o n i e se tuestan y aniquilan 
cientos y cientos dá hombrai , el potro 
don^e la miseria prjQia j la ajena oo 
dicta C3nju03n al obrero di i r iamsnte 
para mermar sos afi]s en na cincuenta 
por ciento, de vivir y pa^ar esta merma 
de vida humana con an jornal de oi tor 
ce reales. 

No son decltmaoiones, son hsobos; 
]oa h í íhoa no declaman, son; y como 
son, h iy que aceptarlos. ¡Dio^.ainaoio-
nefi!.. ¿Paraqié?C>n rec i r lar á uno de 
aquelloa fandidores, o n prasantarlo tal 

como le vi durante mi visita, basta. Na 
hace 1 tita de lucir conaeaneociai; salen 
ellaa solas. 

Eitaba frente al homo abierto, que pa-
reoia una higuera pronto á osloiDarlo. 
L i piel d i BU roalro, tegruio» y rugosa 
como un pergamino pnesto á la Inm-
br3, hacfa ím cosible reconoc°rBu edad: 
una l l aea roja se expendía sobre sui 
párpados despssEañ idos por la llama: 
a i cuello y 8u tronco desnudoi, osten­
taban el bá rb i ro tatuaje que la brasa 
tuvo el cruel oapriclao de g>'B>}ar eEk 
ellos con aalpi^adu^ss candentes, aua 
b:az>s iban y venían de a t ráaáadelan . 
te y de adelante á atrás, y giraban de 
izquierda &. derectia y de derecha á Iz' 
quierda movleado el e :pe':Ón; una barra 
de t?es mí t ro i de larga enoargidi da 
remover el mineral, que herví» como 
ola áurea en el f tndo del horno; BUS 
manos que tuve la curiosidad de ver 
primsro y la honra da estrechar máá 
tarde, ersD p o r l a i paloaas dos maaaa 
negras, ciai informas, muy semejantes 
á tos pedazaa da mordido que se cortan 
al toro toitada en la plaza por los ban-
dertlieros... Ab asila misa negra, aquel 
callo ae huni ió at co itaito mis de? 
do:; sin du la lea asustabí rozarse con 
carne humana al natural!.. |Pobrei ma­
nos de hambre convertidas por !a ex­
plotación enci l iosidada] de bejtla hó­
r ra la & f aegol 

¡Pobres min^a de hombrel jPobres 
piernas y pobres pies loe suyos, obliga­
das á aoitjner durante horas y horas 
el penoso ir y vanir da los brazas y el 
tromc3 empujadora^ del espetón y re-
volvadores del mlueral qua abraaaba 
con su lumbra é iba met iéaloss en el 
pecho Jadeante del fundidor, bocanadas 
de h u m i asesino, torrentes de arcénloo 
abrasador que u i a nsohe cualquiera le 
obligada á caer de eapaldaí Bob7e su 
camast'O entre o paim^a dolorosos y 
baicia m rtalesl-.. ¡Po >re hombre ente­
ro, daa'inado por la bmta l i i ad da au 
tarea á quejar inútil p i ra todo; haat i 
para ganaraa el mandraj;? á cuya dia-
fru'.e saurlfiaó durante aHO) y años an 
€i 'stsaaia! 

¡Pobre ti i ididor á quien yo veía In-
oünirsa automáücatnanta revolviendo 
la espantosa hai^usra dal horno, vol­
viendo de cuando en cuando la cibaza 
para reiplrar alg;i de aire paro—na­
nos impuro be querido deiir—y BUB-
pendiendo su faena para em arender 
otra, para abrir la Uavs del de^aho^o, 
por cuyo tuvo salí 1 un ancho y relu­
ciente chorro color oro, harmoso, ale­
gre, cálido, eapléndlda lluvia solar qua 
un capricho de la naturaleza paroofa 
desprender contra el suelo negro, ODII' 
t r a e l Inderao d e l a i campaaas fuadl-
dorasl 

—¿QiS esesto?—preguité i nao de 
mil aoompafl lates, señalando el chorro 
lunlnoao, 

-—Si la escoria — me contd^tS.—El 
plomo, la plata, \\ riqueza, caá por las 
boyas da dea i lda l al fando del horno. 
Lo iuútil, lu Inisrvible, la escaria, m9-
no3den94,fLO'ay so damloja por este 
tubo, 

E obrare m ) miró oara á cara; apa-
y5ssené^gloimaate en el e ipa t in en 
rojeoído p j r la pi i i t i , y m ) dljg: 

—Ya lo reuitel. La esoorla arriba, 
lo bueno abajo. E J lo qua ocurra, 

y volvió á 3U tarea. 
JoAQüIS BlOINTi 
* 

• ^ 
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la 
PiCtea I , 

BIBLIOTECA 

de la Inquisición 
«̂ Carne ultrajada 

y quemada > 
Se ha puesto á la venta con 

«se título una «Colección de 
Autos de Fe* celebrados en 
M a d r i d , Sevilla, Granada y 
Córdoba, copiados de los ori­
ginales que existen en la Bi-
tilioteca Nacional. 

Precio: Una peseta. 
Al frente del libro he puerto 

Jo siguiente: 

Advertencia del editor 

No encontré para este libro tílulo 
más apropiado que el que lleva: Carne 
ulUajaday qaemadi. Uitrajada con to­
dos los op; ODIOS: desde el pudor profa­
nado, hasta la creencia escarnecidj. Y 
quemada con lodos los fuegos: desde 
el sonrojo que enciende el rostro, has 
ta el insulto que quema la dignidad. 
hasta la lefla que carboniza el cuerpo. 

Y publico los Autos de Fe tal cual se 
«icribieron á raíz de celebrarse, para 
que se vea hast i dónde llegaba enton 
ees el miedo, ei servilismo y la abyec­
ción de la mayoría de ¡os espaftoles, y 
pata que nos expliquemos nuestra de­
cadencia moral presente. 

Todos loa Autos están i edactados con 
la misma indiferencia hacia los sufri­
mientos horribles de tas víctimas, y con 
1^ mismas repugnantes adulaciones á 
los verdugos, 

Al acabar de leer cada Auto, el espf 
ritu se ve presa de sentimientos encon­
trados: el de la indignación, que estalla 
ante el relato de tanta infamia y tanto 
crimen cometido en nombre de Dios; 
el del desprecio, que inspira el pueblo 
que aplaudía aquellas/íestós por fana­
tismo ó por temor; el del asco, que des­
pierta aquella aristociacta degradada y 
corrompida que se consideraba honra 
da poniéndose á las órdenes de los mi­
serables que extraían de las lágrimas y 
la sangre el oro que se disputaban lue­
go encarnizaiíamente el trono y el altar; 
y, por último, el de la admiración, qua 
producen los rasgos de varonil entere­
za que tením algunos de los atormenta­
dos en los calabozos, asfixiados en la 
horca, ó quemados en ta hoguera. 

Y no sólo se experimentan esos sentí' 
mientos, sino que se arraiga y foitifici 
en el cer-bro la idea de que á la Inqui­
sición, es decir á Iglesia, debamosexclu 
sivameníe nuestro rezagamiento moral, 
intelectual y material. 

Pueblo donde durante tres siglos la 
delación fué un deber, la crueldad una 
virtud y la hipocresíi el único medio 
de salvar la honra, la hacienda y ta vidí, 

tiene forzosimente que tardar mucho 
tiempo a ú i en ponerse al uní;ono con 
los civilizados y progresivos. 

La sangre española tiene inoculado 
todavía mucho virus inquisitorial. 

J O B Í NAEBMB 

AbriL 1912. 

Sobre una condena 
£ a un mismo dfi fueron denunciados 

Elldsalj SlObnroBi1ear,dePAl¡naíáG 
Milloroa. Personas competentes deola-
laron que ainguoo de loa dos arlfoulos 
ooDteDias materia punible, pero qua ol 
inserto en SI Jleal ora de tonos m á i 
vivos. 

Pu)B bien: la denu'Gcia da El Ideal DO 
prosperó, y en cambio, al autor del ar 
tfoulo de Sí Obrero, qua ea el firmante 
desa ta cartj , profesor racionalista de 
la Escuela de la Federación de claies 
obrerís , ae la siguió proceso, aoab\D-
d o por condonarle á d o i m.BBeB de 
arresto, costas j acoesoriBB. 

En el I cto del j uioio, el defensor, D in 
Jarónimo Pou, aemostrfi al Tribunal, 
oooio en todas las provincias españolaa, 
iQoluso lai Baleares, ae está continua 
mente absolviendo á procesados por 
BupucRtas inj uriai de máa gravedad que 
la de aquel articulo, pues se ümit iba á 
decir al Sr. Canalejas que no camplfa 
lo prometido. 

A pesar de esto, aquf, en un paia don­
de los ladronea y aseiinos se ocultan ó 
e i capancon la mayor facilidad; aquí, 
lOndelaB leyes protectoras de la clase 
trabajadora se las ponan por montera; 
aqui, donde la infancia Oi victima de 
atrepelles, sin que basten denmoias, 
perqué ni tas autoridades ni la laapeo 
ción tiioen caso; aquí se condena á un 
padre de familia po ruña palabra que 
no 01 ofensivi. ¿Qjé es ©ato? ¡Hay al­
guna mano oculta? ¿Auaao la Jasticia 
no debe ser igual para todos?... 

No nos proponemos denunciar á na 
die; nuestro único objeto es enteraraos 
de ai DO hay en EapaKa mta ley qua la 
del oaoique, T si la Justicia ha de Ins­
pirarse en ella. 

AGUSTÍN FfiíiBz 
ri lmideMalIjrca, ai Abril de 1912. 

¿occr de fraile 
Leo en una Revista í rs iuna: 
< Un hvitn efemplo qttt twíiar,—Al mo­

rir la fervorosa Terciaria D." Clemenoia 
Carbonells ha dejado una ciNTiriAD Ra-
GL'LftR para la Tdrcera Orden de Man-
reaa de cuya Harmandad formaba par­
te desde muohosañas. Si los Terciarios 
que pueden tuviesen en cuenta, á lo 
m^nos e n l a liora de la muerte, estos 
hermosos ejemplos, muchas herman 
dadesno arrastrarlaD una vida tan ra­
quítica y podrían hacer mucho mis 
bien tanto espiritual como material en 
sua respectivas localidades. Que no lo 
olvidan loa Terciarios ricos de bienes 
temporales. ' 

Por algo se le dice al individuo que 
siempre está pidiendo, que le ha hecho 
la boca un fraile. 

Son insaciables los hijitos de mi co ­

razón: cuanto más pid;n mis tíenen.'y 
cuanto más tie.ien más piden. 

¿Con que vida raquítica? Ya les haría 
yosíber lo que es eso, poniéndoles una 
azada en la mano, y dándoles u r a pese 
t i de jornal. 

Y en suma ¿por qué no se van? 
¿luién los obliga i estar aquf? Viyanse 
allá donde pued m hacer una vick r o ­
busta y espléndida, y déjennos en paz. 

¿A que no nos dan ese gusto? Ss lo 
pagaremos bien; en ta misma oíoneda 
que ellos pagan todo lo que reciben: en 
oraciones. 

Después k visitar un p red» 
OaianlK} que dotamoi de enseñanza 

iros hace ganar un hombre. De cada 
cien lajronea que har en presidio, 
ochenta no bao ido á la eacuela, no sa­
ben leer, y firman haciendo una crui . 

La igaoranoia engendra el crimen; la 
ignorancia es la oscuri lad en la que ee 
arrastra la razón y la honradez perece. 

Todo hombre qua a'jre u i libro, en-
c u e r n a en él las alas, y puede car-
nerse en las alturas donde el espíritu 
Be mueve con libertad. 

L\ esouala es templo como la capilla. 
El alfabeto que el niflo deletrea oortie ' 
ne una virtud en cada letra, cayo tenue 
fulgor ilumina auavamente el corazón. 

Dad al niño libros á prop5BÍlD. Cami­
nad delante de 61 con ia lámpara en la 
mano para que pueda saguiroj. La ig' 
noranclaproduM el error, 7 e l error 
p r o i u i e el atentado. Li filta de ensO' 
hanza lanza en el Eítado hombrea ani ' 
malea, cerebros incompletos, fatalea 
instintos, ciegos terribles, qua caminan 
& tientas por el mnndo moraL 

Iluminemos los eapiritus; ea nuestro 
primer deber: hagamos qua el sebo 
mis vil a) convierta en luz, Debemot 
cultivar las Inteligencias: el germen 
t!eue derecho & vivir. Comprendamos 
al fin que la e louala oosvlerte el cobre 
en oro, y la Ignorancia transforma el 
oro en piorno. 

VICTOE HUO O 

BIBLIOTECA 
DE LA 

INQUISICIÓN 
Van publicados: 
Almanaque. 
El Santo Oficio. 
Los Autos de Fe. 
Qtiema de brujas en Logroño. 
A PESETA cada tomo. 
Carne ultrajada y quemada, 

(Colección de Autos de Fe). 

EN PRENSA 

Despojo, infamia y hoguera. 
(Colección de Autos de Fe celebrados 

por la Inquisición de Córdoba.) 
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9Sb|taa 1«, VIVIR PARA TODOS K» AMFIJAR I ^ TIIIA Kt. M - T » 

U Irüld de Mm en acción 
Las eeBoraH de la trata de blancas, 

han dado gran q'iehaoer al Juzgado de 
InBtrucoión durante loa últimos días, 
Por cierto que uaa de las denuncias 
preientsdag hadado lugar á que ea 
Logren! ae armara un revuelo d e d o s 
mil diabloB, puea de boca en b o c a 
corría la especie de que una menor de 
edad habla eido violada por un Jesuíta. 
A.I oir tan eatupenda noln ia noB f i l ó 
liempo para inquirir lo que habla BO 
bre el particular, j ahí va lo qu9 hemos 
podido recoger á t r a t é i d e las impe 
netrablet paredes dsl Juzgado, sin que 
nosotros res^ondamoB de la exactitud 
de loB hachoa, siquiera procuremos 
atenemos á la más EXírlota veroaimi 
1 tud. 

Parece ser que llamada i declarar la 
menor en cuestión, hubo de manifeslar 
rtae estando en cierta casa de dudoia 
apariencia don le habla sido conducida 
poF una mujer de instintos terceros, se 
proBentó un sujeto regordete, todo afei­
tado y venido de negro, quedSndoae á 
HOla» con ella y requiriéndola para de­
dicar eu amigab'e compaña una tniajn 
de culto 6. la dioia Citerea. Dijo la mu­
chacha que el aspsato oleríeal del sa 
cerdofiso no le agraiaba para el acto de­
licado de ofrendar á Venus, y entonoea 
el incógnito personaje, todo encendido 
en el sagrado amor á la divinidad, hu­
bo de permitirse el atrevimiento de 
bracear unos momentos con la mucha­
cha para inducirla al cumplimiento de 
la misteriosa ceremonia- Acuciada la 
chica para que dijese quién era el fer 
voroso devoto que así rendía culto i la 
dioBa del A'jtor, parece ser que mani­
festó que el tal sujeto era un P. Jesuíta 
de la Residencia de San B irtilomé, que 
aolfa confesar en el oonfeíonario del 
padre Girofa. Ni que decir tiene la pol­
vareda que le levantó al cundir esta 
«specie por las calles de Logroño, Se 
habló de que el Juzgado había dlspuea 
to un careo entre el Jesuíta acusado y 
la tierna ex doncella. 

Tomó apariencias de verosimilitud 
este rumor, porque en buena adminis­
tración de juEtioia, eso procedía; que 
tanto para juitifliuir inmediatamantela 
aseveración de la supueita violada, co­
mo para no dar lugar, en el caso de 
que todo fuera una invención, á que 
perdurara la calumnia, se procediera 
ipso ficlii á un careo. Pero no fng asi, 
puee á noBOtrcs nos consta que la mu­
chacha fuS recluida en las adoratrioes, 
y la diligencia, no de careo, sino de re 
conocimiento, te llevó k cabo transcu­
rridos ya unos días y dentro del men­
cionado convento. 

Bn esa diligencia de reconocimiento 
dlcese qu3 la enolauatrada negó que el 
jesuíta que ae le puso de maniñasto 
fuera el mismo qut tuvo «t honor de 
acompañarla en BUS oraciones á Venus 
Afrodita, y la gente maliciosa y amiga 
de mezclar en estas Jocosas aventuras 
á la gente de sotana, atribuyó, así que 
se enteró del paii) del Juzgado, la nega­
tiva de la muchacha ¿ ínñuenciaB natu­
rales de las monjas del convento. Todo 
por no haberae procedido con la dili­
gencia que el caso requería. 

Porque ahora, á peiar de haber pare­
cido espontáneamente en el Juzgado 
un sujeto de la clase bajt que se ha de­

clarado autor del dulce himeneo, la 
gente, precisamente por la condición 6 
icdigencia del confeso, hace cabalas y 
forja maquinaciones y supone scbor 
nos que segursmsnte no tendrán fun­
damentos serios en que basarse. 

(Vaya una polvareda la que han le­
vantado las leñeras de la trata de blan­
cas con lu fimosa denuncial |A. buena 
hora, si llegan ellas á sospechar el chu­
basco que iba á descargar sobre un Je­
suíta, presentan la denuncia endemo-
nladal 

Siempre ha sido el jcaaltlsmo causa 
de mil psrtarbaciones, y en el decurso 
d é l a histoiia no han sido los jesuítas 
los quB menos participación han toma­
do en todo género de orí ¡nenes—regioi-
dioB, motines, vioUcionee—y en toda 
suerte de < x lesoa. Por esta fama de los 
compañaroi de Jeaúi, el pueblo no ex 
t r aü i nunca que el Jesulli camota no 
imperta qué delito y mucho manos loa 
referentes á las h^neatilad, porque le 
tal modo han sido retratidos porhoai-
bres qu9 han vivido con ello»—Pérez 
de Ayala, Mirbeau y cien máE—que la 
mayor degeneración en un Padre ae ea-
cucha como la coja m i s natural dol 
mundo. 

Por eso en el caso actual se acogió la 
noticia como articulo de fe, y seguros 
los jesunasde que la coia había de to­
mar oslor inmediata mente, se persona 
ron en el Jjzgada á vdr el modo de 
solventar la verdad enseguida, CDn un 
celo y un ardor tan grandes, que pare­
cía lo menos se trataba de reivindicar 
el honor de Ravaillao, Jesuíta asesino 
de Enrique IV ó echar de sobre sua 
hombros el mochuelo de la horrible 
matanza de los hugonotes. 

Por cierto que es de exírañir esta ac­
titud novísima de losJeiuitaB, porque 
el K impis les enseña »lnto s» prueba el 
verdadero paciente «que no deba mirar 
quien leofendei lino que cualquier ad-
versida j deba recibirla de b jens gana, 
como de la mano de Dios y estimarla 
por mucha ganancia». 

Pero los jesuítas imitan i fCmí j cuan­
do les conviene á ellos, aunque no le 
parezca bien i su dulce compañaro. 
Hace años, cuando vinieron á conquis­
tar á Logroño, ^3 confa&an con la kuéi 
peda. Entonce! rezaba con ellos aquello 
de "échama pan y Il ímame perro-; p e 
r ] hoy han cambiado los tiemposl Hoy 
se han hecho los amos del cotarro y no 
les conviene que la maledicancía les 
eche fi pe r i e r el negocio que Unto leí 
ha costado ganar. Por eso sus prisas de 
parecer en el Juigado fuera de tiempo 
y eazÓD, y eehar á volar la especie de 
que si con ellos se meten en la ocasión 
presente, habrá de sufrir las consesuen 
cías el osido. 

|0h, el Jesuitismo) <En deipreoTantÜo 
al mundo, es dulce cosa Borvür á DiOB>, 
Cualquiera diría q ie CBa máxima es 
jeauítioa. Da tal modo tvolueio*ntn ios 
podres, que del K ímpis no va á quedar 
m i s que una vsrdad ex lerimeatada. 
Aquello de •¡Cuan pocos ion los que 
aman la cruz de Criato!< porque al ña 
los Jesuítas, dejándole de monsergas, 
acatarán como unos lú itícos más el ada 
glo popular que dice: *A Dios rogando 
y c^n el mazo dando.» 

Total: que quedamos—apir te divaga 
cionea—sn que el Juzgado de las t 'uc-
olón, cor su forma de llevar el procedí* 
mleito, ha dado tugar á suposiciones 
fantásticaa en el BBunto de la supuesta 

violaoiói de una menor realizada hace 
unoi d ía^ 

Y se acabó lo que daban. 
El BadicalBiojino, 

jytode/os de fe 
Hm dado ahora lo3 periódicos radi­

cales en publicar artfcu'o^ y más attí:ni-
los demostrando que en las pilas del 
agua betidita de todas las iglesias hiy 
bacterias, bacilos y hongcs de toda cla­
se de eníermedades, y que en ios sue­
los y paredes pasa lo mismo. 

Es posib'e que lo hagan, aunque no 
)o dicen, con la inteación perversa de 
que los fieles y Fíelas se abstengan de 
frecuentar esos simpáticos focos de in-
f acción. 

Por si ast fuere, intervengo en el 
asunto para decir á los fieles: 

' N s hagáis caso á esos que ocultan 
su maldad, aparentando interesarsepor 
vosotros; tratan sencillamente de privi-
ro3 de la vida eterna, á pretexto ds con­
servaros esta deleznable y perecedera.» 

Las puertas del sicrificio personal, 
son las más anchas de las muchas que 
la bondad divina ha abierto para entrar 
en la gloria. 

Si sabiendo que b s t;mp?03 son fo­
cos de infección acudís valerosatnente 
á ellos, y os contagiáis de una enferme­
dad m::;rtal, y sucumbís, ¡^ué prueba 
tan grandiosa de ft! ¡Qué demostrañdn 
más clara de que estáis impacientes por 
escalar el cielo! 

Asi, no hagáis caso maldito de ICE hi­
gienistas, y ¡il tamplo, al templo á aca­
parar avariciosa y cristianamente todos 
aquellos gérmenes de enfermedades 
mortales, y aquellas emanacionej mor-
Kfarasl 

Que aquí quedo yo para cantar vues­
tras [alabanzas, y presentaros á la ad­
miración de las futuras generaciones 
como peifectOi modelos de esa fe cató­
lica que no se detiene ni ^nte la sude-
dad ni el contagio cuando se trata de 
adorar en su templo al Dios que venera' 

Un malhechor del Bien 
¡Un grito de dalor sale de nuestros 

labioal... |Lt Ira contrae nuestros ros­
tros: puños qu) BO cierran, nervios que 
se orispanl,,, 

La noticia circula con la rapidez d si 
telégrafo, de unos á otros; por todos los 
preso) por delitos políticos y sociales 
que habitamos en cata Bistl l la, Nos 
ooomovemjs, ¡¡El anciano R)yes, ese 
reb )lde y simpático viejeclto... lo aga­
rrotarán eita tarda para ocndusirlo á 
presidlol! 

¿Djl i tosíSsr honrado, Justo, huma­
no, bueno, y amar mucho la libertad, 
hasta el extremo de saorifliarse por 
elia. Ahí todos sus crímenes, Pueblo. 

Se Indultó á i os asesiaos, á los parri­
cidas, á los infanticidas, á loe Morales 
(Í;). Riyes, el escritor, el criminal del 
pensamiento, el que interpretando loa 
sufrímiantos del pueblo, sua ansiaB, sus 
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deseos, t rszí en las caartillBB, psra ser 
impresas, pal ibras ve rda l : palabras 
que la multitná acogió con umpalfa. 
¡Va á presidio por seis ó sieta delitos 
de Imprenta, que suman es jauto naos 
TREINTA Y 811B ¿ í ) 0 8 . SU /OSfl. 

Lís trigales y ¡as froadosaa oopai de 
los árboles ve rdem y se rejuvenecen 
en la primavera; los ciudadanos van y 
vienen librea por eaos prados que ro­
dean la nrbe. 

De la cárcel saldrá amanillado un an 
ciano con sus bebras de plata y apoya' 
do en el caytdo, o m i c o de preei l ie . . 
Es un bombre. [La brisa meoe loa tri 
gales , los píjaroB y sua pequeñuelos 
cantan bimnos á la vidt, el cielo es 
Bzull... Ydespaoi?, muy despacio, oami 
na Reyoa entre dos civiles. Lágrimas 
corren por sue mejillas, su ooraiSn de 
niño aangral... 

iSalu i, aalui, rebelde! Eje -nplo para 
la Juventud, Túé amigos de sufri miento 
y rebeldía no te olvidan. El pueblo .. no 
lo sabemOB. 

Camino de prjaidio va el auoiino 
Rayes. 

Leemos en la prensí: La comisión de 
periodiatiB Pro indultos salió muy sa 
tísfeoha de la entrevista oon Canaleja*. 

Ya bau lalido en libertad Piflol y otro 
periodisti (,I).. 

jCamino de presidio va el pjpiodiata 
y anoiauo de s e s e n t a y cinco años 
Reyesl 

FBANCÍSOO MIRANDA 

Barcelona, Cárcel 20, 4,1912. 

Ver y creer 
Efl Valencia, y bajo la presidencia 

del arzobispo, se orginiza una p;iegrí-
nación á Lourdes. 

La alocución publicada dice: 
• En media de nuestras amargurap. 

todavía nos sobran alientos para aBr-
mar y sellar oon nuestra sangre, ei ae 
preoiEsra, la soberanía del Papa.> 

Cuenten con mi aplauso si lo hacen. 
Y que ssa pronto, pues sentiría mo • 

TÍnne sin haber visto un clerical de po­
sición desahogada, con la suficiente d §• 
nidad para poner en armonía sus obras 
con sus palabras, y con una mijita de 
corazón (garlochí en fiaraenco), para 
arriesgar la zilea (oiel en culto) en de ­
fensa del ca'olicismo. 

En cambio, he visto muchas vocin­
gleros y embauca Jores que viven pisto­
nudamente hípocriteando una fe de que 
carecen. 

• > • • I •M i iM_ j • j ~ i . r • i i f • i ~ I r ' I I " ! " 

Indirecta á los impíos 

S : ha constituido en Midrid una 
Comisión de católicos presidida por el 
presbítero D. jDsé Larrsflaga, con el 
propósito d e recaudar f o n d o s para 
construir una iglesia en Foníilles (Ali­
cante), con el exclusivo objeto de que 
puedan oir misa los enE;rtEos del H3S> 
pital de leprosos exis t^ te en aquel 
pueblo. 

Los impíos opinan qus hubiera sido 
prefirib'e recaudar fondos para atender 
mejcr á los enfermos, pero es por igno­
rar que pata la lepra no hay lemedio 
mejor que una misa. L^ ciencia lo de­
muestra y el sentido comün lo com­
prende. 

Después de o i r dcTOtamente una 
misa, todo leproso queda curado radi­
calmente. 

V se exp'ica que asi sea. Si d santo 
sacrificio tiene poder bastante pa:a sa 
car un alma d:l purgatorio y trasladarla 
al ciílo en un periquete, ¿:ómo no 
había de tenerlo pira ;urar una enfer­
medad del :uerpL? 

¿No hemos convenido todos en que 
lo qu í sirve para lo más, sirve para lo 
menos? 

S í que no convenceré á los impíos 
conestos lógicos y sencillos lazonamien-
t3s; pero he apovechado la ocasión 
pira sol t i rks esta indire:la. 
xxx>c<x>c>ooo<xxx>ooooc<xx>oo<. 

Nuestro pueblo 
Supersíiciosi}, frivolo, iodoleife, 

refractarii al estuJio j a la cieoria 
y amigo di aventaras j pendencii, 
siempre fuÉ cantamiz í ¡ntriiosigente. 

Cifra l(d[i sQ orgullo OD ser valiente, 
la espada simbolizi sa emtencis, 
coa la craz agarmti la contiinciit 
y coD la pnota iomola al combitísnt^. 

líicló i\ odio doqnÍBr la planta pa^o; 
la aasrtB le brindó tierras y cures 
qoB ha de.rochado crimiiial (' ¡laso; 

¡legó á regir ñaciimes sobe'anas 
y hoy, misérrimo, Hora sus pesares 
¡náufrago trille ea costas africanas! 

C Á N D I D O Rufz MAKTÍNKZ 
Teniente cor^ioel de EstacLü 

Mayor. Sanador del Kiino. 
(Da ]a ooleociúti Botones de fitsgo.) 

Solución económica 
El tribunal correccional de Aniierir 

(F.-ancÍE) ha condenado al canóniga 
Lachenai al pago de 50 francos de mul­
ta, y al vicario Jasseránd al de 25, for 
haber pronunciado en un sermón f jri-
bijnd:)S ataques contra la enseñanza 
laica. 

SMo con imitír i ese tribunal, salía 
España de un conflicto economic:: el 
creado con motivo de la supresión de 
los consumos. 

¿H .blabí un cura contra la enseüan 
z i laíira? Cincuenta pesetas de multa á 
tocateja. 

¿U 1 canónigo? C'ento. 
¿U.i obispo? Mil. 
¿Qje al ap icar esas mult!i3 á los pri­

meros, callarían los demás y no se lo­
graría el objeto? A', c tn l raru; gritirían 
má3 fuerte. Por esto: 

Lís multas que el gobierno les impu­
siera, las pagarían los bDbiüconjs d ; 
los fieles, no ello ' . 

Y de este modo pasarían por mi i t i ­
res de la fe sin coslarles un céntimo, y 
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pu;de que ganasen encima algunas pe ­
setas. Para estas martingalas se pintan 
soli-s. 

Con que á poner en prách'ca mi idea, 
y se salvará el conflicto creado por la 
supresión de los consumos. 

Un médico 
en la hoguera 

En el número corresoondienteal mes 
de Abril de E( Mes Terapéutico, im­
portante levista que se pub ica en Pa ­
rís en los idiomas siguienleíi; francés, 
espifiol, alemán, ingléj, italiano, pola- • 
co, ruso, se publica esta biografii, fir-
rnada por el ilustrada médico D. Jasé 
Vecina López: 

Abano (Pedro de) 
En lalfn se le llamaba Petrut Apo-

nw. 
Nació en Abano, lugar situado fi cua­

tro mi lUBj molía de Páiua, el año 
1250. 

Al decir de sus muchtte biógrafos, BQ 
vida oa U5a cuer ia heterogénea da pa­
trañas 7 realidades, cual oorreaponde 
a un individuo que eiercla la Madicina, 
ulaBlrj labio; la alquimia; por eso no ea 
extrari:i que el lector adivine laa per-
Feoucioues y martirios que sufrió por 
et Tdbuii t l delalaquisioióUj eu premio 
d e las ideas suatentadaB por Abano 
oimo consecuencia de sus profundos 
estudios. 

Cureó nuestro biografltdci, griei^a en 
Constantinopla. matemitioas en Fádua 
y en París recib 'ó el grado de doctor 
en Melicina y Filosofía Viajó mucho 
por Inglaterra y Eaoocia para adquirir 
conoctmientoi cintiQ^aa que le ayuda­
ran á ejercer oon cierta perfeooióa la 
medicina de aquella época. Despuéi de 
este recorrido volvió á Pádua, el año 
1301, iedicSndose preferentemente á 
a l i v i a r a i s humanidad de EUS dolen-
ciaa, con tanta fortuna, que su fama se 
extendió por toda aquella comarca, 
viéQdose maj solicitado y atendido. 

Y como siempre ba sido y lerá el 
prurito de los médicos ilustrados y 
prácticos, el hao r pagar con creces 
BUS visitas, P jdro de Aoano negábase 
á acvdír & loa enfermos Fuera de la ciu­
dad, como no le pBgaaOQ cincuenta es-
cudoB por visita: v no anudió al llatna-
mipntodel papi Olor io IV, aegün cuen­
ta Doporto, hasta que no le prometió 
cu lírocieníos ducados diarios. 

De esta forma sigu'ó Abano en vida 
hasta que la fitídlca Iiquisición ae in-
terp'jsD en su camino. Parece que los 
desíguíDS de ceta instituoión sólo te­
nían por objeto entorpecer, cuando no 
privar á la humanidad de seres que la 
bfueüoiaban en alto grado, la marcha 
armónica de la ciencia, y aaf vemos 
que fué denunciado á dicho Tdbnna l 
en 1306 por mago, ateo y hjreje, pero 
aupo Pedro de Abano defanderae de 
tal modo de sus aouaadores, que no tu­
vieron éstos más remedio que decla­
rarlo por entoncea, libre. No se encon­
traron BafiafechoB con el resultado de 
aquel proceao, y en 1313 fué at^iusado de 
nuevo, por motivos que sólo en un sí-
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glo de fsDBtiBTDO § ignorancia tenían 
esbiJa; eran éstos, el c r f r que poaefs 
el eeoreto (Jo la piedra fl o í t f i l y ríe 
que eí diablo le kacia vnver at bo'sillo 
cuanto dinero goiíaba. V mu embsFgo, 
toda En piedra fundamenta! conMsifa 
on hatk-rae pagar muy caraB sos visitas, 
y el diablo que le corB-rvaba «I d'nero 
e i a e u mucha iconotnlFi (1). Tdmbién 
le acuaaron de haber apretioino laa eie-
te artfB libíraUe, con aieto duendes 

Jne habitaban y tenían au" cátadraa 
tntro de una re Joma encantada. 
Semejantea acueaciones sólo inaitan 

( l a , risa del hombre contemporáneo, 
ea na eigto iionde !a razón ae entroniza 
por BUS verdades, ; sin embargo, en la 
é p o o a d e P i d r o de Abane, tu9ion de 
tanta peeo, tan formidables, que loa in 
quiaidores le condenaron á serquema 
do vivo, pero nuestro bkgraflado, BÍU' 
tiendo la tionda pena de pereoDucíón 
tan deepiKdada como infcua, murió de 
dolor en ISIG pagando con su precio 
(a vida el tributo forzado i la brutal 
intransigeacia de BUB tiempcB. Mae no 
se dio por satisfecho el Sinto Ofloío 
con ver morir á su víctima eu sus maz 
morras, qoiao que e! cadáver fuera es 
humado j arrojado á Isa llamas, inicua 
venganza que evitó un amigo de Abano 
reccgiéndolo seoretamente y ocultan, 
dolo en las naves de una iglesia, cre­
yendo qae el llevarlo á la hcguera era 
una afrenta despiadada que ee quería 
hacer sufrir á la materia del ilustre 
Médico de Pfidua. LQB inquisidores en 
tonces, hio'eron quemar á Abano en 
efigie por mano del verdugo en la pta 
u pública, para esoarmiento y castigo 
do í̂UB hicMctrioB. 

Juzgúese cu&l seria la conducta de 
Pedro da Abano, cuando en 1560, Pele^ 
rico, Duque de Ucbino, coloco entre 
sus estatuas de hcmbres ilustres la de 
este médico. El ijenado de Pádua le erl -
gió otra estatua á la puerta de su pala 
CÍO, entre las d^ Tito Livio, Alberto el 
Hagno y Junio Pau o. 

Pedro de Abano escribió muchas 
obras médicas que no vamos nosotros 
á oritioar, aunque sí mensionaremos, 
que se j izgan eruditisitnaa aunque de 
csoBBaa ideas originales. 

Las obras son las siguientee: 
Voncilíaíor dijferenliaTUm quae ínter 

pki.'osopko3 eí med eos v»rsnnfttr. Mantua 
1472 y Veneoia 1476 

De VeiumiB eorumque rente':») liber. 
Mantua, 1472 4.° La HiblioteDa de Basí-
lea posee un hermoso naanusoríio la­
tino. 

Geomantia. Veneoia, 150.5 y 1506. 
txpnsitíoprobleiHaíumÁtHstote.is.M&n-

tna, 1475 Polio. 
Hippoiratia de mgdicorum asiroloaia 

UhHUHs. E n griego y lat ín. Veneoia, 
1485 4." 

Autntablttn* planum In ktíntlis aseen-
dtns, contir.eua qxtaíibeí hora aique mintt 
ta (Bqn'xHones demorttnt ite'i, etc. Vene-
o'a 1502,4" 

Dioscorides, digesívs alphabeiieo orái 
ne. Lyon, 1512, 4° . ffeptomeron. París, 
1474. 

2<(CIHS Mtsnei tioviter tmtndaíua, etcé­
tera. Veneoia lí05 8," 

DecisionesphhiondmUai La Biblioteca 
dePai fs posea un maiiutcrito dees ta 
obra, bajo el titulo de Lib%r eompUatio 
nts phiuionomiis d JPeiro dt Padua, 

Qutítionea de ¡ebrilus. Pádua, 1432, 

(1) Dio. En. 1.1. p. 61, 

Manuscritos de la Biblioteca Nacional 
fipncpsa. 

Galani imcínlus vaiü d Paduano lad-
nitate d.nali. Rale ma,iuacrlto te con­
serva en la B blict.^ca de San Marcos 
de V. necia. 

Ehnt'nios para operar en las ctenriis 
mtígicae. Manuscrito francés de la BL-
b.ioleca del Arsenal le París. 

Desahucio prematuro 
Al cavar el sepiiturero de Valenzuela 

et hoyo para enterrar un cadiver, apa­
reció otro de una mujer. 

El espectículo no f é agradable, h^y 
que reconoíerli ; y hasta pu:iiera ser 
caüficado de p i ü^aciór ; pero tenien­
do en cuenta que los cementerios son 
un negocio para los curas y los muni­
cipios, y que el negocÍD no tiene entra­
ñas ¿quién se preocupa por una peque­
nez asi? 

Comprerdo que deb : ser mo'esio 
para un cadsver el que llegue otro y le 
diga: «¡quítate tú, para ponerme yo!», 
pero lambien comprendo que los inf;-
li;ei curas t í ;ne i much-s veces que ce­
rrar los ojos y ha;er como que no se 
enteran de curian cosas para agen­
ciarse alguna pesetilla más. 

¡Están los liempo> tan malos, anda 
todo tan caro, y son tan antojadizas esas 
picaruelas de amasl 

Receta 
para vendar quincalla 

Es curioso y edifican le este rea to que 
me han h cho. 

Una verdedora de quincalla que tra­
pichea en Binifayó de Espioca, comen­
zó á notar que cada dCi vendía menoj. 
Alguien le dijo que era por haberse co­
rrido la voz de que un hijo suyo de 
diecisiete aflQsno había comulgado aun. 
Comenzó ella á rogarle primero y á 
amerazarle despuéí para que lo hicie­
se. El chico £e reí isuí , y la madre, acon­
sejada por un amigo det cura, lo echó 
á la calle. 

Al cabo de a'giín tiempo, el joven, 
casi riesnudo y muerto de hambre vol-
v'ó á la casa materna, pidimdo c emen­
d a y cfreciendo comulgar veinte veces 
a! aiasi e r a p eci:c; EU madre lo acogió 
alborozada, avisó al cura, y efectiva-
mi nie, el chico cumplió su palabra y se 
engulló ia sagrada fo'ma. 

E gremio beato echó las campana: i 
vuelo por aquel triunro de la f: en dul­
ce consorcio con el estómago, y un cle-
lical, ertusi smado, le compió un traje 
al joven y le dio a'gún dinero para que 
compras^ y repartida unas Ho¡ íes c:e> 
rica le.". 

E chico, S'a por equivocación, ó por­
que a guien se lo iníi.iuata, compró al­
gunas Hcjitas Pkdosas de h s confe-
ciona:<as en esta reaacción bendita, las 
mezcló Eon las otras y comenzó campc-
cliaiiamente á repartirlas, 

Lo advifrten les cler¡cales etisegutJa, 
van á su e s a le quitan el t-ij?, la ma­
dre lo vuElveáarr j a r á l a calle yd t sde 
aquel c í i ccmierzi á vender quincalla 
en lal abundancia, que no parece sino 
que la mano de la Providencia anda en 
el »io. 

Ricomiendo á les hijos de las qu in ­
calleras qu í fi^ corfiesen ni comulguen 
y vendan fijjías Piadosas para que 
sus respetabjts mamas se enriquezcan: 
el cariño se aquilata por los sacrificioF, 
y todo hijo tiene el deber de sacrificar­
se pi r quienes W larzaron á la vida en 
un n l o de buen humor, purificar dolo 
después con las regeneradoras aguas 
del bautismo. 
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Cantata número... 
La iglesia de S m Fructuoso en Ge­

nova comenzó á arder con un fervor 
que daba gust-". 

Al venirse abajo una de las naves, re­
sultaron heridos una porción de opera­
rios que trabajaban por (xÜKguir e l 
fuego, 

Y la redacción d( EL MOTÍN ., 
Tan providencialmente incombusti­

ble. 

Juramento incumplido 

Luis Pu'ido, estudiante de Dereci&o 
conoció & Juanita Lista una noche era 
el b a t e del Liceo Ualladas. 

Juanita era modista, ganaba poco,, 
pero como f u cara era un sol y tus O|OB 
un cielo, con su veatidito de peroal y 8a 
I amo de flores en el pgcho esti b i he­
cha una preoiotidad. Li is era ardiente,. 
fogOB", todo corazón, y desde luego 
queco cautivo entre las inefablflsmslfas 
ael amor, que todo lo embellece. 

O i s i e aquel baile memorable todas 
las ncchas Luis acechaba la salida de 
Juanita del obrador, y juntos, muy Jun­
tos, se perdfen en el oscuro laberinto 
de estrechas oalli i sB mal alumbradas, 
alargando la bota de su separación, 
arru ladea p o r e w B e s i i l B i t s n i a i i c d t 
dea cuyo valor y enoauto íólo conocen 
los enamorados. 

Loadlas pssaban velocep, la (xalta-
olón del car iñj de aquellos dos oora-
zon( s era cada vez más intensa, U B ci­
tas más ((osuantes, 1*8 entrevistas más 
larga»: Lui3 e.i el ai. la sc&aba oon Jua-
nite; Jaaniía en el obrador olvidaba Ja 
agu|a penEanuu ei> Luis. 

Uaa nooae de verbena el Snf;:el in-
macu ado é inviiible que acompaña & 
las doi celias lloró amargamente al re-
greiar Juacita á s u caea, y tapándcse 
t i rostro oon las alas, huyó al cielo» 
Juanita también lloraba. 

Luis repe tía al c ido de Juanita: 
—.ío llores; te juro que serás mi ea-

posa. 
Juanita sfgufa llorando». 

n 
—Deola usted qae.~ 
—Si, padre, que mis remordimiento» 

ion hon i t l ee . No fuéun IRÍO, ne Íu6 

^ T i ^ * ^ ^ .S<u, s: ^T^SCT! 
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ana mala íoc3Ídii premeditada; ot ií á la 
tentación sin saber oAmo; pisando ño 
res, no reparé que el a bis no eijtab» á 
mía pita... OÍ apuóa la muerte da mi pa 
dre ms obiljió & encurgirme de aua ne 
gooiog, interrump e n l j mi oarrtra; y 
oon la ausencia, el Iráfljo de pleitos y 
la direooióa de asuntos, vino el olvido, 
el abandono... ¡Pobre viotinal Yo le ha 
bfajuralo reparar mí falta, r ibabil i tar 
la... Bate ea mi remordimiento, tate es 
mi pecado. 

—Sluj Brava, en verdad, y ob:ic;ado 
est i usted & oaoipiir su joraoienlo. 

—Sf, padre, par eso he vmido a i a t ; 
ahora estoy libre, sin t r sb i s de f smi 
Ha, coa recursos holgados; yo seré aé 
bil, poro no soy un mslrado; q u k r o 
cumplir mi juTsmento. 

—Miiy bien. ¿Sabe usted su p i r a ' 
dero?... 

—Eio ma deseipera; murl6 su m«-
dre, se mudfi de oa^a y no ás sabido 
y a m á ) de el a... QIÍZEIB desesperaba ae 
Libra dado la muerte Ja Infeliz... 

—DlúBno lo habrá querido. Lci natu 
ral en guehaya segoi io oeupáadose en 
eu oficio, quizá§ etto lea un rastro... Se 
pnede pi enunlará sus antiguas compS' 
netas. En fin, mees usted simpáliod, y 
como le V:0 inoüsado al bien, quiero 
ai ociarme fl esta buena obra de repa-
laoión M ñina, á tas tres de la tarde, 
vaja usted a mi case, tome usted esta 
tarjeta y oemenzarouios las pesquisas, 
porque aquf, en un conFeaonario, no se 
puede hablar de estas cosas con la ex-
tens<<5n debida... 

—G.'aciaa, padre; esusiad muy bueso. 
—Uumplo con un deber t n aus. l iar 

al pecador arrepentidj. . . 

l U 
—¡Está el P. Ví ldéi en casa? 
—Ko lo sé; voy á preguntárselo á la 

señorita 
Luis le atenta en el recibidor. 
Aparece una joven vestida oon ele 

ganda . 
—Pvseuatjd, 'está en su despacho... 

jDios mloIiLuisl... 
—¡.luaniíal jAh, y qué Infsme ful con-

tigcl Pdrddnamf: vengo á reparar mi 
falta, Juanita... |Tií tan buena, tan...! 

El P. ValdSa, que ha efdo datráa de 
una cortina todo este diálogo, se pie-
seiKla, y a'go turbado exeíama: 

—a-a falta. Joven, está ya rtparad2 
en absoluto; la sefiorita Juana bao i tres 
aflos que eaiá bajo mi prutesción.. SI 
no tiene usted oira en ÍU conoienola... 

Luis ae quedó mudo de asombro, y 
sin saber cómo se encontró en la calle. 

Pero no debemos tacharle de perju­
re; ya íes, pío lector, que no pudo cum­
plir cu juramento. 

Sd la htbfa adelantado el P . Valdéa. 
FRAY G-BHONDIO 

Quien quita la ocasión... 

Hallándose en el putblo de Figuero-
la el cura de Sania María de Mcyá, va -
ríos aficionados á lo aji:no as^ltiron su 
casa y anamblarot) con cuanto había 
de a gún valor, metales acuñados ínclu • 
sive. 

Como rada ocurre en el mundo sin 
permisión divina, r,o rae atrtvo á con­
denar á los caballeros bautizauos que 

dejaron i ese cura por puertas, hasta no 
enterarme de si s ; vaüú de elios la Pro-
vidsnc'a para dfjíilo en condiciones de 
que no puaiera pecar. 

El dinero, se^ú i is :guran todos los 
de su oficio, incita al pecado; y el iiom' 
bre á quien se lo quitan queja en per­
fectas cjndi-iones pa'a salvarse. 

l"¿lici.o á ese buen sacerdo.e p i r la 
plácida alegria que diif'utará al veiss 
libre de h s as:chanzas que el oro co -
irup 'or tiende á os b rnos; y ti el de­
monio lo indujere de nuevo, j^s tan 
malo el maldito!, á alesarar tesoros en 
la tierra, quisiera q u ; acudi ^en opo tu 
natnenieetríB hermanos en Cristo í qui­
tarle tiinbién la ocasión de pecar. 

¿PíTaquéquie ieel h o n b r e n i e l cura 
la riqueza ni los demis bienes terrera-
les, SI pierde su almi? El pi imer negocio 
de la vida, (;l único quizás) es el negó 
CÍO de la salvación. 

j7/ que madruga.., 

Leo en El Porvenir Navarro: 
t\Sa anuncio oon dos mil quintales 

de trastienda: 

.EJEHCXCIOS PABA SENOEAS 
EN JAVIER 

ReuDÍóndoae número enfiMente, los habrti 
desde Marzo hasta Octubre iacln^ive, ao-
meDZátido eiempre el día, 1.' de cada mis por 
)ii tarde, pxoepto en Abril y Septiembre ijne 
empexaráü el 16. 

Bti ta Hoepadaria da laBEiligicaas hay lia-
bitaciunFs eómodas para doce se&uraH. Uoa-
vieue que avisen acCes las que lian do venir.> 

iQiié negocio m í e bonito y que deli-
cada manera de tratarlul> 

Miridos católicos cuyas virtuosas se 
ñor , s se estén preparando p.ira tras 'a-
darse i esa Posada del P í ine MÍÍIÍCÜ! 

Yo os conjuro por los Celos de San 
José, que les encarezcáis la necesidad 
de pasar pronto aviso á la Hjspederfa, 
no tea que vjyan á encontraisesin pues­
to á última hora, y vosotros sin el ptacer 
de perderlas de vista unas semanas. 

Las esperanzas desvanecidas destro­
zan el torazón. 

0hino equivocado 

Al recibir el presidente provi^ionat 
de la República china, Yuan-Shi K»i| las 
delegacionei de cristianos protestantes, 
ha declarado «que su intención es la de 
desci i t i r teda intolerancia religiosa y 
ha;er observar la libertad de conciencia 
en toda la China», y por haber dicho 
esto, lo alaban algunos periódicos espa­
ñoles. 

No incurriré yo en tal error. El chino 
ese hób a así, porque S J religión es fal­
sa; profesara su nación la católica, úni­
ca verdadera, y haría lo que nosot os: 
lev.'nlir á todo el que no la aceptase. 

Para convencerlo, voy á enviarle las 
láminas de la Inquisición que publico; 
en ellas aprenderá !a m n e r a con que 
debsn ser tratadas los aisidentes de la 

religión oficial: prisión, tormento, des­
tierro, despajo, horca y hoguera, 

Y de paso le recomendaié que inme-
diataraenle ponga en práctica el siste­
ma, pira que, si á favor de esa loleran-
cia que preconiza se cuean en China 
jesuíta;, dominicos, franciscancs, agus­
tinos y demis ciudadanos que aquí de­
fiende esos procedimientos, pueda apli­
cárselos galantem-'nle. 

Pues siempre fué prueba de de icada 
galartería, cbiequiar á los huéspedes 
con algo q u : les recuerde ias costum­
bres de su t iena. 

•€1 penal 
de f ¡güeras 

Diez meaos pidiendo justicia 
pronto hsrá un año i^^o Si Progreso 

de Biroalona abrió u n t o a m p a ñ i con­
tra los vandilicos atropalloi de que 
en el inijuLsllorial penal de PigueraB 
eran objeto loa infelices penados. 

Se ejorib!ero3 artículos qna podía 
decirse que chorreaban sangre y lágri­
mas. Sangre y lá^riíuas vertidas en la 
llamada •Sibaria- y en laa damis maz­
morras da aquel penal, autro ds tortu­
ra y de martirio. 

Aquellos gemidos, aquellos dolorO' 
sos ayes de deaeeperaoiÓD y de angus­
tia, agudllos tristes lameutoi lanzados 
deade el fondo do aquellos in pacta, 
fueron aoogldoi por el valiente SI Pro-
greao, único periódico republicino que 
eahizo eoo de tanta víctima siorifloa 
da a l de£potiimo del sanguinario y 
cruel direoior del castillo de San Fer­
nando y BUS compinches. Los demái pe. 
riódicoi de España, lo mismo republi­
canos, loc'aliatas qu^ monárquiaos, ca­
llaron cobardemente, por lo que, de un 
modo moral, se hicieroa oómplioes de 
Jos asesinatos y de las criminales tor­
turas que en los calabozos del flgueren-
ee penal se han venido comstíendo ha­
ce mis de un año. 

Poro hay mía: algunos diputados se 
taparon los oídos, le volvieron m n l o i 
como muertos, como si A ellos no lee 
importara que en et penal de Figu^ras 
los hombros faerau asesinados á pali­
zas, como ha venido ocuiriendo desde 
antes de Jnnlo del año pasado. Y lo 
más chocante resulta qne en SI Progra-
so se fustigaba al diputado pasudo re­
publicano por Figueras señor Salvala-
lla, y con todo, este señor calló y no se 
dio por enterado de las morta'es pali­
zas, como a i n a d a pasara en el peni l 
del distrito qua él, el señor Salvitella, 
representa en el Parl imento. 

Ahora que la Prensa minlstarlal le 
v i n t a s u v c z en d e u a n d s de justicia, 
horrorizada ante las torturas 6 inhuma­
nos tratos que se diin á los ¡Ef^ljcoa 
pena lo i en el inquiíitorial penal que 
DOS ocupa, á este s^ñor dlputailo ^e le 
antoja present i rse a l mÍDÍí.tro en de­
manda d i jU3 icia, pero de una lusiiolt 
serena y recta, costra tosciilpables de 
tanto CDmen y de istumia tanti, como 
si el asesinar á los psnadoi en aquellos 
calabozos, fuera cota de pocos d i i s , co­
mo si el Btñ'iT Salvatella, dipuCaJo por 
Figueras, no lo supieía desdehaje más 
de un año. 
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Y se nos ocurre preguntar. i ?o r qué 
esté eefior diputado no se poraonó ante 
el mluistro en demanda de jugticia se­
vera y reota sntep, cuanJa en SI Pro­
greso se hizo la campaña? Estamoi ei la 
orooQcia que si entonces el señor iai • 
Tatella DO Be hubiese hecho el aordo i 
loa Byes de angustia que deede 'os cala-
bcooa de martirio loarej luíoslaszabiQ 
y que en El Progreso repercutían, tou-
chae, pero muchas de las pal 'z is de 
muerto que eo el Agüérense penal so 
han venido dando en el transoureo de 
estoa diez mesea, machas do 1B3 costí-
llaa hundidas, de las cabi í j s rotas y d e 
loB ouerpoa manando gangre por sus 
heridas, seifan los qup, como diputa­
do, hubiese podido evitar. Es per esto 
que aun recordamos que en !a serie de 
artfculos 'Lt loquie idón en el penal 
de Figueraa-, publicados en B¡ Progre­
so, en algunas ce ca rneaba al Sr. Saí-
vatella ocmo complico, á lo menos mo­
ral, de los aBesinatoa quo en el penal de 
BU distrito so han venido cometienlo. 

Por otra parte, la prensa ministerial 

f aua la republicana, mé,3 6 menos oon 
unoionista, asi como algún otro dipu 

tado, que durante estoa diez meses ha 
venido callando, ahora proteslin de loa 
criminales a t r o p e l l o s comelidoa en 
aquel penal. {Y ahora que ha pasado 
un aüo, Eiemire tor turandr, claman 
justicia, como si el asunto ftiera nuevo! 
iComo ei de ello sadle antes ae hubiera 
ocupadol ¿Es que eata prensa que hoy 
ae levanta airada clamando justicia, no 
ae enteró de loa a r !sulcs que casi á 
diario pub icaba El ttogreao en Julio, 
antes 7 después de Julio, del aüo pasa­
do? Aquellos iamentcp, aqnellcs ayM 
de spgustia y desesperación, de q.ue 
B61(¡ Mt Progreso se hizo eco hace inez 
meses, se perdieron en el lacío de 
aquellas frf as m a z m o r r a s y d j aquella 
espantosa •3iberia> de triste memoria. 

Después que ha trtnaourrido nn eñe; 
después que, con t* da legurídad, ha 
brán muerto más de tres penados á 
conaecuotcia de las bárbaiaa paliías, 
toda la Prensa, perqué lo reoonooe a! f, 
dice; Tenia razón S¡ Progreso al hacer 
las graves decuoci is que hizo referen­
tes á los malos 6 iaquisitorialeB tratos 
dados en el penal de Figuera?. No nos 
otbe la menor duda; aquellos hombres, 
aquellos sin ventura de la 'Siberia>, de 
la 'Bombaí j de los antih'giénioos ca­
labozos, ai no han muerto ya, ea debido 
á BU juventud, á su compltxlón lobua 
ti . Pero léugaso presente que todos 
ellos viven muriendo. Esto es, que todos 
ae hallan tuberculosos, con los órganos 
interiores lastimados, oon visibles la 
eras en la cab ízay en todo el cuerpo, 
efecto de las puntas de las herradas 
varas din'gidaí al pecho y dolos golpes 
pesados y sordos de IBB bolsas de arena 
y d e las heridas y oon t asi o nea produ­
cidas por la aaesjna ronda de cabos di­
rigida por el director Nemesio Melena. 

Aquellos hombres mueren lentamen­
te allá en loB calabozos, á consecuencia 
de loa iaquisitoriales tratos y crueles 
castigos que les fueron aplicados ino­
centemente; aeí murió Fabián Qarcía 
y dos míi, asi ha muerto uno de los 
once oompaheroa que el año pasado 
fuimoa trasladados de aquel penal de 
orimen y de tortura á este de Tarrago 
na, en que nos hallamos. No sabemos 
s i dicho compañero murió i conse-
cnenoia de 1 os malos tratos que le die­
ron en la <Síberia> ó del terrcr que le 

prodojo al ver cómo eran apaleaioa 
sus compaüeros de castigo. Lo cierto 
CB que ha muerto, quedar dolé á (íe6«r 
f 1 verdugo del adminis 'rador de iquel 
penal ciento cincuenta pesetas, cues el 
muerto era el herrero de la adminis­
tración, y e! dinero este que el admi-
n i s t r ídof l e estafó, BB lo debía por tra-
bajoB hechos de su cñcio. 

Como se ve, en el penal de Figuaraa, 
no tan £Ólo se asesina á los reclusos á 
la sombra de loa calabozos y al ampa-
10 de la impunidad que concede el car­
go, sino que también se les es t i fae l 
dinero ganado coa el sudor de la fren­
te y se les retiene, costra la voluntad 
de BUi dueños, las prendas de propie­
dad particular, como lo demuestra el 
siguiente caso, que imponemos como á 
muestra. 

Cuando ae nos trasladó del penal de 
Fígueras al de Tarragona, en que nos 
encontramos, el director nos hizo dejar 
lospeíofes y l a ropa de nuft tra particu­
lar propiedad, diciéndonoa que uca vez 
en Tarragona, ncs lo haría mandar por 
ferrocarril, Como pasaban \oi dtas y 
ni los peíales ni la lopa llegaban, el 
señor director del penal en que nos ha 
llamos escribió al director del de San 
Fernando inteiefándose para que sa 
nos remitieran los colchones y la ropa, 
y aún estamos esperando se nos man­
den, ¿Ea esto estafar Ó estorbar a l po 
bre penado, después de haberle deaca-
labrado á palos? 

También estamos esperando venga 
un Juez especial para interrogarnos, 
pues tenemos muchas co las graves que 
decir. Pero como vivimos en eeta tan 
inquisitorial Elspaña, ea qae los hom 
bres son asesinados á pausas lo mis­
mo que en tiempos de Carlos de Eipa-
ña y de Fernando VII, coa todo regir 
un gobierno qu9 ae llama liberal j de 
móciata, dudamos que la justioia seve­
ra y recta t e haga, y menos iratíndoee 
deinfjl lceay miseros penados, que lle­
van dies mesea pidiendo justioia, sin 
que nadie Ua atienda. 

ÁNGEL OEIOLS 

Penal de Tarragoaa IS) á-i 

Es lógico 
El Ayurlamiento de Huesca se ha 

negado á poner el nombre de Joaquín 
Costa á una talle, 

Me alegro, aunque por razones dis­
tintas de ias que aquellos señores con­
cejales se han fundado. 

El nombre de Costa no cabe en una 
calle de una ciudad donde los gatos 
tienen idea de la justicia superior i la 
de les concejales. 

Us Estropajosas nmm 
En todo se meten y todo lo quieren 

mangonear. En est^ no se diferencian 
de las de otras poblaciones. 

Para dar una idea de lo atrevidillas 
que son, diié que han excitado á la es­
posa de un republicano, muy querido 
por sus correligionarios de ideas avan­
zadas, á que le disuada de concurrir 

á las reuniones de la Juventud Rebelde, 
á la que califican de «cáfila de degene-
lados, beodos, inculos é incapaces". 

La manera de adjetivar no es muy 
escogida que digamos, aunque sf muy 
propia d e las iluttres defensorís de 
mosen Piiscc; mas no debe preocu' 
par á eses jívenes; manos blancas no 
ofenden. 

Sigan su camino; no imiten cuando 
se casen á les maridos que consienten 
á sus señoras ponerse S la devoción de 
los cura;; ech^n cordilla á los gatos que 
vran, para que sigan cumpliendo su 
santa misiiín de descubrir infanticidios 
misterioscs, y trabaien s i n descanso 
para que llegue un día en que el califi­
cativo clerical sea el más bochornoso 
de lodo?. 

Y en vez de pensar, como me dicen, 
en armar una írapatiesta monumental 
á esas Et ñoras damas de Estropajosa, 
piensen en hacerlas el amor, si son 
guapas, se ponen á tiro, y se prestan á 
ello. Las hembras son caprichosas, y 
quién sabe ai por arrancar un alma de 
las garras de Satanás, se atrevería a l ­
guna á poner su salvación eterna en 
peligro, excediéndose en demostracio­
nes cariñosas con uno de la cáfila, 

La carne es flaca, el diablo ea el 
mismo demonia.. , y, en fir: he dicho. 

Si no le hubiesen oído!.. 

Leyendo en el Oísttrrchchiachí Zti-
iung—peiióAioo furioaaoieate clerical 
quo se publica en Viena—un lacrimoso 
artículo relatando el sin ñu de peripe­
cias sufrilae en Australia por unos pa­
dree capuchinos que taeron allá oon ei 
ña de dedicarse á la conversióa de in-
fietes, me vino á la memoria cierto ca­
so, muy chusso por cierto, qw me re­
firió el año pasado uu o&oial del ejér-
oito alemán. 

Ocurrió en la China el año 1305, don­
de & la sazdn se bailaba este militar 
agregado a l a Embajada de su oais. 

Viajaba un día el citado cñcial de 
Pekín á Hanoi en oompañla de un alto 
faacionario chino. Gn la estación de-
Tienlsin montó en el mismo cttpé un mi­
nistro de la religión c\-.ó loa, apostóli­
ca, romana, persona de aspeólo simpá­
tico, quien no tardó muo^o tiempo en 
entablar conversación con EUS compa­
ñeros de viaje. 

Hablando y hablando lea oontó ef te 
religioso católico que era inglés y que 
había hecho su viaje de Elurcpa para 
consagrarse á predioir la doctrina cris­
tiana por aquellas comarcas. 

—jT esláía satisfecho del resultado? 
—interrogó el fnncionario chino—¿Ha-
bSis convertido muo^as almaa? 

—[Ohair estoy contenlo.objetóel mi­
sionero,—En seis mases que llevo por 
estas tierras ho tenido grandes éxitos, 
he bautizado á muchos. Hace unos días 
hablé en Singam ante 2ÜÚ[) personas y 
al día siguiente bauticé á 133. 

—[Hombrel |Gstá bonitol—dijo el faa-
cionario.—Pues aegua eso habéis man­
dado al iaflamo 1.861, [Vaya un agra­
decimiento que os deben mis oompa-
triotasl 
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—No comprendo,—conteetfi el eaeer 
dote. 

—Decidme una cosa—añadió el fun 
ciomrio—¡Cuál ca la religióo verda 
d e n ? 

—Puea la religión calólics. 
—Bien. Ea ese caso todos aquellos j 

q a e canooiéndcla no la practiquen 
¿oreéis que se condenan? 

—Aal lo creo. 
—¿V los que no la conozcan? 
—Esos... esoB... no conociéndola.,. 

oreo que nc, 
—De lo que se deduce que Bino hu­

bieseis ido alíá á fxnMcar ia religión 
católica; aquellas 3 000 almas hubierau 
deBconocido esa reilgióu y al morir en-
tiatíao en el cíele por la puerta aDOha... 

El mísioiiF ro inglés arrugó el oeflo y 
no desplegó mía loa labios en todo el 
viaje. 

JOSÉ BELLIDO 

Les convendría así 
Hay en Haro una virgen llamada de 

la Vega. 
Le pidieron los vecinos que intuyera 

para que lie viese, porque hacía el agua 
mucha talla á los « m p c s , y, efectiva­
mente, la noche del día en que la arran­
caron de su altar para pasearla proce-
síonalmcnte, cayó una helada de pe y 
pe y doble presbítero y los campos aca­
baron de echarse á perder. Y eso que 
la fiesta fv.é magnífica, pues iban en 
ella muchos fieles, presididos por con­
cejales demt'cratas, y hasta des ó tres 
militares de uniforme. 

Como la virgín es milagrosa y ha 
hecho ín iilo temptre grandts bene­
ficios al pueb'o, suporgo que lo de la 
he'ada no amenguará la fe de los cre­
yentes, y que al ver desiruídas las espe­
ranzas que fundaron en la cosecha, í x -
clamarán con resignación cristiana: "El 
Señor me lo dio, t i Seftor me lo quitó; 
sea su rombre b e n d i t c . 

Y que acudirán el próximo mes de 
Mayo al templo cargados con todís las 
flores que la helada no destiuyer?, can­
ta ndn fervorosos y agradecidos: 

Venid y vamcs todos 
con flores i porfía, 
con flores á María 
que maóre nuestra es. 

De mi diario 
i 

Está mal, péBimamente retribuido el 
trabajo de la mujer. 

El de aguja sobre todo, con cuyo pro­
ducto algún tiempo podía la mujer ga­
narse la subsistencia en su hogar, lejos 
de la prostitución y lejos del taller y el 
obrador que son su prólogo, eatá noy 
por condiciones varias tan mal pagado, 
que la retribución que por él se abona, 
resulta verdaderamente irrisoria, 

Un ejemplo, entre mil que citar po­
dría, llevará al ánimo î e mía l«ctores 
el convencimiento de la verdad de lo 
que digo. . , _ . ¿ ^ 

SupongamoB una mujer qae hace oja 
lea en los cuellos postizos de camisa. 

Cada cuello tiene tres ojales que ha 
de enitar geaeralmente elii: misma; 3 
por 12, Eon 36 ojales, pues ese trabajo 
se psga por docena?. 

Sigamos IB operación aritmética. 
Tiene cada cjal, pues los quieren muy 

bien techos con hilo del número 100, 
ochenta y stU puntos. Multiplicados les 
irtinta y ttis ojales que ea preciso hacer 
,en una docena de cuellos por las ocíien-
' íatí seis puntadas que cada ojal lleva, 
tendremos un total de fres mit &«ttnia y 
seta puniadiis, Uua mujer, larga de agu­
ja, como ellas dicen, necesita para di­
cho trabajo unas tres horas. 

¿Saben mis lectores con cuánto se pa­
ga el trabajo de una mujer que hace 
ojales duracte fres horas? Se paga oon 
H« reaJ, que es precio de ojalar una do 
cesa de cuellos, y aun de esos veinli 
cinco (íntimos de peseta hay que dedu­
cir cinco (éutínios que cuesta el hilo y 
que la ojalera ha de p o n e r de su 
cuenta. 

Tota!: ¡ha trabajado una mujer, que­
mándose las pest. ñis, tres horas para 
ganar 20oéntiínoíl 

Pedir más, sería golleifa. 
Y á este tenor, téngase ello bien en 

cuenta, se pagan todos los trabajoa de 
aguja que pueda intentar una mujer. 

¡Atronad el espacio con vuestras hue­
cas imprecaciones, moralistas de pasta 
ñora] cSl la mujer aepierde es por vicio. 
La miseria no la lleva al lupanar, Nuea 
trae sabias y previsoras sociedades le 
ofrecen en d nonrado trabajo con que 
llenar su eetómago, vi?ieuda en que 
abr igano, medios para c u b r i r sus 
carnes... ' 

Quizái la principal causa de que á tal 
extremo haya Itegadola baratura, ó me­
jor dicho, la (Xplotaíióndel trabajo de 
la mujer, la fa)llarfamOB en la ooacu-
rrencla que á las trabajadoras hacen 
esos conventos semlcolegios para seño­
ritas que por doquiera se levantan reta 
dores y absorbentes. 

Yo be vis:o á las monjítas apearse de 
la ta t tanaó coche en que hacen sus sali­
das, para mayor mortiflcaeión del cuer­
po miserable, como ellas dicen, y en­
t ra ren las r áb r i c t sya la i acenesenque 
se da á hícsr gécero d3 blanco. Infor­
madas del precio á que se pagan los Ira-
bajos, ban ofrecido hacerlo á menos 
precio, r como las monjas son pobres, 
como trabajan bien, y sobre lodo, contó 
lo hactn meta bcaralo... las monjas se lle­
van el trabajo. 

No es esto una honrada, sino una cri­
minal competencia. Esas monjas que so 
pretexto de dedioatse á la educación 
de las niQas nO pagan ooBlríbución y 
cobran por la educación que dan pin 
¿Ü9S honoraricí", emplean el ejército de 
educam'as á su cuidado encargadas, en 
trabajos de aguja que puede hacer á 
cualquier precio, por la sencilla razón 
de q\i6 no han de retribuir ese trabajo 
de manera alguna, sino ]ua, al con­
trario, cobran centuplica io por mil mo­
dos y maneras, por la fraaquicia de 
contribución industrial que ia ley lea 
hace, por los honorarios que de las ni ' 
ñas percib }n, por las limosnas que oon 
mil localiñaa sacan para sostener el 
colegio, convenio y taller, de los bolsi­
llos de la gent0 crédula. 

Aaf, por la oompeteaoia que los ooa-

ventoa á las trabajadoras hacen, ha 
muerto el trabejo de aguja para la mu­
jer que de él ha de vivir. 

Afif, por este, se ba agravado el males 
tarsccia l , la terrible criiia por que el 
trabajo aira viesa. 

lYeúa habrá quien ae duela de la 
multiplicación de esos conventos, ver 
dadoras Empresas industriaiefl Yo por 
mi parte quisiera uno en cada calle, 
p a r a q u e d e u n a vez, l inmáíeuf r imien . 
tos, acabara, devorada por la teocracia, 
esta sociedad espinóla, anémica de 
cuerpo y mas anémica todavía de alien­
tos y de inteligencia. 

ClUaTÓBAl. LlTBiS 

J)esde ^¡monie 
D3sd8 que m í declaré anticlerical 

ha alcanzado aquí una celebridad asom 
brosi ; unos m s miran oon terror y oon 
admiración otros, lo cual me halaga. 

Los ele rica le a me amenazan de mil 
modo), pero esto no me importa; al ha­
cerlo, cumplen como quien íon; lo que 
me duele un poco, es que los republi­
canos me motejen y zahieran, por ei to 
que voy i decirle á usted, 

YA Jueves Santo, por mlB muchas 
ocupaciones, n o p u d e desayunarme 
hasta las cuatro de la t a r l e . A esta hora 
tomé un peJazo de pan y un otioriso, lo 
que tenia á mano, y me puse á comér­
melo. Me vieron unos cuantos, pues n o 
me oculté de nadie; corrieron la voz, y 
los clericales oomenziron á chillar. 

Si hubieran fido ellos solos los in­
dignados, nada le hubiese dicho á us­
ted; no merecía la p»na Pero no fueron 
solos; lea acompañaron muchos que se 
oreen republicanos; entre ellos algunos 
que se llaman amigos míos, y que han 
llegado á amenizarme con la retirada 
de su amista J. 

Que se aparten de mi cuando quie­
ran; poftioamente ya me he retirado 
de ellos yo; no quiero tener nada do co­
mún con republicanos de solideo y go­
rro frigio, como usted dice, por creer 
que ha llegado la hora de decidirse, d e 
que nos conozcamos todos, y de cada 
cual ocupe su puesto. 

•¡O con ello?, ó contra ellosl» este 
debe ser nuestro grito. 

AlíDBÉg BOBBBRO GARCÍA 

iBien, muy bien! Asf se piensa, así se 
Obta y asf se escribe. 

Esos republicanos del Sigrado Cora­
zón de Jesús, que se asustan al ver que 
un correligionario come un chorizo en 
Jueves Simo, ü se santiguan al enterar 
se de Io3 banquetes de promiscuación, 
son lisibles. 

cQuién promiscua tnás que ellos? Al­
ternan el mitin con Is novena; el d i s ­
curso revolucionario con el sermón fac­
cioso; el ¡viva la República! con el ¡ruja 
el Ii.fierno! jY se indignan luego porque 
un correligionario se alimenta coa cho­
rizo en Jueves Santo, ti otro mezcla la 
carne y el pescado en una misma c o -
midal 

¿ Q i é sibrán esos lo que es deato-
cracia, ni República, ni sentido común 
siquiera? 
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ODIA NO AMA tSL H O n H 

l i s temples y sus huéspedes 
POK 

Roberto Robert 

motivo para que s; persigiiiess en Ita'ia 
muchís conspiíac'ones boib^nicas, al -
gún malévolo stñaló como centro sOs 
pechoso el convento d:los cartujos. 

Las autoridades, mundanas apoya­
das en la fueza b uta, penetra on en 
aquellas moradas de contemplaciones 
divinas y alcobólicas. 

Procedieron á un minucioso regí ^tro, 
y sea dicho en honra de la com'jniia 1, 
no se liailó papel ni instrumento a'guno 
que pudieran ccmprome er á ella ni 
á ninguno de sus índí/iduos. 

CLXXl 
Allí no había mis qic libros de de­

voción y de comercio. 
A un ladi estaban, por ejemplo, las 

epístolas de lo3 Sintos Padres, y á otro 
las de los corresponsales de la casa. 

La autoridad quedó admirada dei or­
den y pulcritud de aquel devoto asilo, 
y pudo convencerEe de que la fabrica­
ción del aguatdisrte se verificaba en 
aquel establecimiento por los medios 
más perfec onados de que era posible 
echar mano. 

CLXXII 
|0h tú, descreído pisaverde, que des 

pues de la diaria taza de café, paladeas 
sensualmente la copa de chartreusr; 
quiz^ en aquel momento mismo, ixcita-
do por el licor, mueves la indiscreta len­
gua contra los buenos cartuj s que en 
el callado reiiro p^ifeccinan pacien­
zudos el aile de la desti ación, pata 
brindarte al dfa siguiente cotí aquel pro 
ducto de «u industria mejorada en ter­
cio v quinte! 

iQ jtzá mientras tú echas pestes centra 
las institu:ione3 monásticas, allá en 
Pai ma se combinan en mejores propor­
ciones la; aromáticas y:rbas qu?, esti­
mulando tu paladar, te incitan á la repe­
tición de actis indispensables para en­
tonar tu ESí.magil 

CLXXIU 
Si refiriéndonos só'oá generalidades 

hemos terido ocasión de hacer tan jus­
tos elogios de los caí tujos. ¿ í dónde no 
tendrían que temotlar el vuelo ruest^as 
alabanzas si llegáramos á ocupart.o^de 
los i!suitaí? 

Níharfm:;sá la celebérrima Compa-
Aía de J -sus el f g avio de considerarla 
digna : óio de uno- cuantos párrafos de 
tste n-al pejeñado libro, no. 

Cada día de su vida requiere un con­
cienzudo volumen, y en vano trataría­
mos de dar la menor idea de ¿icha po 
derosa asociación en lo que acerca de 
ella pudiéiamos decir ep breves é insus-
tanciaies páginas. 

CLXXIV 
¿Ignora acaso algún lector en el mun­

do, lo perseguida, 'o ca'umniada que 
ha sido la Compañíi de JÍSÚ:? 

¿Quién ro saK que por chismes y 
maiqueten:ias hubo de ser arrojada de 
Españ), Francia y Austria? 

¿Qiién no sabe que los jesuíts lan­
zados de E-p£ñi se fueron á llorar, di -
gámo'.Os asi, á Rima, de donde 'os tuvo 
qieecíiar á su vez un Pontíice por 
carerer de sitio dónde aloiarles? 

¿Qu én ignora que la calumnia con-. 
tra [i CoíipEflía llegó á prevalecer en 
ei ánimo de un Por.t fice hasta el punt3 
de declararles suprimidos? 

CLXXV 
jAh! En el siglo pasado, siglo de im-

pieaad por íxcelencia, rey;s y Parla­
mentos se declaiaion contrarios á ísa 
congrfgición, 

El mal venía de lejos. 
Van á cumplirse trescientos aflos de 

que pronunciara un bbogado general 
en el Parlamento de Tolosa las palabras, 
las horribles pilateras seguientes: 

•S ñíies debemos sentir protunda-
mente y deplorar con amargura del al-
rai el haber alimentado á esas ¡eroieri' 
íes, el haber etriquecido y fomentado 
á t s i Compañía, no sóio á (x.sensas de 
nue^itras su tancias y facultades y con 
la desheredación de un infinito número 
de familias, sino, y muy especialmente 
por haber causado tos males que hoy 
padecemos, mercad á sus funefitis doc­
trinas. • 

¡Habráse visto! 

CLXXVl 
Encarnación del fraude y la mentira 

les ha llamado hace poco un autor bel 
ga, y casi pod, í irnos encerrar en esa 
sola fiase el concepto que á los munda­
nos hi merecido la i.istitJción más po­
derosa, más sagíz, dotada del espíritu 
mis verdaderamente práctico que ha 
producido la iglesia caólica. 

c:xxvn 
Como muestra de las absurdas difa-

macicnes que se han hecho circular so 
bre les jesuítas, vo/á reproducir loque, 
según el duqup de Sin Simón, ocurrió 
enEípaflaen 1701. 

•Al descargar las naves, dice, se en -
centraron ocho grandes csjoncs de cho­
co ate, cu yo rótulo decía: CAocoioíe^OAi 
el Reverendísimo Procarador general 
de ta Compañía de Jesús. 

• Los cajones pes^bín de manera, que 
nunca se habla necesitado tmti gent; 
para manejar cosa relativamert: de tan 
poco bulto, y los pcb es ho^ibies em­
pleados en la deecirga sudaon y no 
poco al trasladarlos. La pesadez del tra­
baja y el ver quehibian necesit idJayu­
da los ^ue por sí solos carg.ban con 
bultos al parecer más pesados, les llamó 
la atención. 

•Abrieron uno de los cajones en un 
almacén de Cádiz depositadcs, y no 
veion en ellos más que enormes bolas 
de cliocotate, colocadas unas sebe 
otras. Tomaron en las mano:» una, c yj 
cxr^Jvo peso les dejó sorprendidos, 

toma'On otra y otras, y con todas les 
sucedió lo mismo. 

•Quisieren romper una, que opuso 
resisiencia; pero sa.tó la capa de choco­
late que la cLbrí?, recia de un dedo, y 
vieron dentro una gran bola de oro. 

«La misma prueba fueron haciendo 
con otras bolas y con tod^s les sucedió 
iguilment!. 

•Dióse á Midrid not'cia de lo que 
ccmría, y á pesar de la preocupación 
que aún reinaba en fiv^r ue los jesuftas, 
no faltó quien quiso verlos abochor­
nados. 

«Avisáronles para que se presentasen 
á reclamar, pero en vano. 

• Los sagaces polit eos se guardaron 
bien de reivindicar aquel tan precioso 
chocolate y prefirieron perderle á con-
fesai" que era suyo. 

.Protestaron de que en el rótulo 
puesto en aquellos cojines llenos de 
oro se había hecho injuria á su pobre' 
z?; prctestarm de que no sabían lo que 
sq i :11o! ignificaba, y tan terccs y perse­
verantes fueion en sus negativas, que 
el 010 fué confiscado en beneficio de 
la real cámara, cosa que al rey le vino 
de perilla y hubiera venido de lo mismo 
á cualquier soberan', pues eran nada 
menos que ocho cajones grandes llenos 
de bolas de oro.. 

CLXXVIU 
Pero ya casi siento haber referido el 

caso del chocolate por si alguno cree 
queá miseiiis semejintes se reducen 
las ca'umnias que siempre circularon 
sobre la Compañía, ó que EÓ'O de Un 
f.-fvotos antecedentes se compone su 
drsmática historia. 

No, lo lepito; de todo lo dicho no 
puede dicirse nada que dé una ¡dea 
aproximada di la siempre famosa Com­
pañía, que sin duda por la malicia del 
Diablo estuvo siempre en lucha con 
Paras, pueblos y reyes. 

Hagámonos cuenta que nada hemos 
d'cho de ellos y deípmos (.itegro este 
asunto que quizá a gún día nos sirva 
de sacrilego entretenimiento con el 
lector. 

CIXXIX 
¡Oh si acerca de los templos sus y 

huéspedes hubiésemos de decir, aunque 
sólo fuese en compendio, la milésima 
parte de lo bueno, necesitaríamos mil 
vo'únenesl 

Di la piedad que en ellos ha reinado, 
de sus riquezas, de sus virtudes, de su 
espíritu Evargéiico... 

Por ejemp'o: en la sesión celebrada 
el 14 de Abrildel869enelP. rlamento 
español, rectificíba Emilio Castelar á 
un canónigo, y decía tales cosas... 

¿Las repito? 

CLXXX 
¿Por qué nc? ¿A qué estamos? 
Sobre el gozo p/oducido en todos los 

(Continaaníi. 
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